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EDITORIAL. 

  

Es indiscutible a estas alturas decir que las Jornadas Culturales  y de la Naturaleza 

de la Armedilla han adquirido una importancia para la vida cultural y la participación ciu-

dadana entre los cogezanos ,e incluso han trascendido el interés propio y se han conver-

tido paulatinamente, a lo largo de cuatro ediciones, en un reclamo de interés cultural 

para los visitantes externos.  

Lejos de sentir miedo por el éxito de la IV edición de las mismas, es cierto que 

debemos afrontar nuevas y futuras jornadas con un mayor sentido de la responsabilidad 

común y una mejor preparación en lo que se refiere a infraestructuras y asistencia a visi-

tantes (organización del aparcamiento de vehículos, autorizaciones, asistencia sanitaria, 

etc.). 

La Asociación Arcamadre no sólo impulsa y apoya las Jornadas Culturales y de la 

Naturaleza sino que participa directamente de ellas y en este sentido nos hemos sentido 

desde el grupo de redacción de la revista obligados a contribuir a su divulgación, hasta 

ahora ceñida a unos breves comentarios incluidos entre las actividades de la asociación 

de cada número. 

La acogida de las Jornadas en este año 2007 creemos que merecía una difusión 

específica en un número extra de la revista Arcamadre dándose cuenta pormenorizada de 

cada una de las actividades realizadas. 

Así mismo consideramos de enorme interés para todos, la preparación de un CD 

con las imágenes: cartelería, folletos, programas,  dossier de prensa, etc. tanto de las IV 

Jornadas como de las ediciones anteriores. Este CD se incluye al final de la revista en su 

formato impreso y contiene  presentaciones en power point y archivos en word, pdf, dwg, 

jpg y tiff  mayoritariamente. 

En este sentido creemos que se redondea el círculo de los objetivos que se persi-

guen con la preparación y celebración de las Jornadas así como los de la propia Asocia-

ción Cultural Arcamadre y de todos los cogezanos interesados en la  cultura y naturaleza 

de nuestro territorio. 

Se acompaña de las aportaciones de los participantes y visitantes a modo de co-

mentarios mas o menos generales  sobre  la imagen que proyectan dichas jornadas tanto 

al interior como al exterior, unas observaciones variadas y sinceras que han de analizarse 

con el aliciente del  reconocimiento a lo ya realizado e impulso para nuevas ediciones. 

Hemos de esperar que este número 5 de nuestra revista sirva para plasmar todo 

lo vivido hasta donde podemos hacerlo y como motor para que los cogezanos no nos 

desanimemos en el empeño de continuar el trabajo hecho. 
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No son pocas las voces críticas, desde luego siempre bien valoradas y acogidas, ni 

tampoco faltan aquellas otras que asustadas por la calidad de lo conseguido no alcanzan 

a estimar posible su mantenimiento e incluso mejora, e incluso tampoco somos ajenos a 

que existe una valoración simplemente económica de la celebración de las Jornadas en 

términos de inversión fundamentalmente municipal. 

Nos parece interesante, en este sentido, poner de manifiesto las aportaciones y 

costes derivados de la celebración de las Jornadas Culturales y sus protagonistas para 

que ustedes juzguen sin interferencias. 

Hemos solicitado para ello la colaboración del Ayuntamiento (subvenciones direc-

tas y otras convocatorias), el grupo de teatro La Solana y nuestra propia tesorería, así 

como la de los mecenas privados que han realizado aportaciones voluntarias y desintere-

sadas. 

Como redactores de la revista hemos respetado las opiniones y sugerencias de to-

dos los colaboradores tomando buena nota de ellas para que seamos nosotros mismos, 

en la próxima Asamblea Ordinaria de la Asociación quienes las valoremos. 

Esperamos que las páginas que siguen sean de su interés. Se han preparado con 

el máximo cariño y respeto, conscientes de que son muchas las personas que han traba-

jado no sólo en la realización de las IV Jornadas Culturales sino en su posterior trata-

miento ya que éramos conscientes de que debíamos intentar dar cuenta fiel de cuanto ha 

ocurrido. 

Un saludo y que lo disfruteis. 
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Presentación de las IV Jornadas 

Culturales y de la Naturaleza de la 

Armedilla. 

 

Excmo. Ayuntamiento 

Teodoro Herguedas y Luis Escolar 

Buenas tardes. 

 En primer lugar quiero dar las 

gracias a  todos los vecinos y visitan-

tes que nos acompañan en estas jor-

nadas y especialmente a todos los que 

habéis participado desinteresadamen-

te para  su realización, ya que gracias 

a vuestro sacrificio y esfuerzo pode-

mos disfrutar, de unas jornadas de las 

que aprenderemos  y en las que re-

cordaremos nuestro pasado a través 

de las ponencias referidas a las cos-

tumbres pastoriles y de la historia de 

las ruinas del Monasterio de la Virgen 

de la Armedilla, y de la representación 

en este entorno místico y lleno de 

misterio y de historia, donde las per-

sonas con cierto sentido imaginativo 

pueder cerrar los ojos e inmediamen-

te trasladarles a la Edad Media y po-

drá ver pasear a los monjes con sus 

trajes blancos de la comunidad de los 

jerónimos con la cabeza cubierta con 

la coguya de su hábito pasear por 

estos caminos y sendas. Pero pasando 

al presente y a la realidad sí podre-

mos ver con nuestros ojos a persona-

jes reales de la Edad Media represen-

tados por nuestros vecinos en este 

lugar tan especial, mañana a las 10 

de la noche la representación de la 

obra de teatro, dirigida por Manuela. 

Yo estoy convencido será un espectá-

culo de un gran calidad en todos los 

aspectos, es más el éxito ya está con-

seguido porque lo más difícil es este 

espectáculo es conseguir conseguir 

coordinar a más de 40 actores no pro-

fesionales y se hayan decidido a ac-

tuar y además de diseñar el vestuario. 

También quiero hacer mención a los 

organizadores del Mercado medieval  

que se celebrará dentro de estas jor-

nadas, mañana durante todo el día, 

en el que también vecinos de nuestro 

pueblo  y desinteresadamente son los 

protagonistas  de representarnos có-

mo se celebraban los mercados me-

dievales . Para realizar esta demos-

tración por parte de los protagonistas 

hay que resaltar el ingenio a la hora 

de representar los trabajos artesana-

les de los diferentes oficios a través 

de los diferentes tableros, y ya por 

último el día 29 podremos tener la 

oportunidad de participar en las visi-

tas guiadas a las ruinas del  Monaste-

rio de la Virgen de la Armedilla  y al 

Centro Etnográfico Pastoril y otras dos 

conferencias relacionadas  con el 
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mismo tema, y para clausura a las 19 

horas con la actuación  del Coro Poli-

fónico Arcamadre . 

 

Coordinadores de las Jornadas 

Consuelo Escribano Velasco 

Gustavo Herguedas Villar 

 

Buenas tardes. 

  

“Cuando la cultura deja los cír-

culos académicos y se convierte en un 

bien social pasando a formar parte de 

su patrimonio como colectividad, ad-

quiere una dimensión nueva que es 

apreciada por todos y pasa a formar 

parte del conocimiento y del afecto de 

las personas, convirtiéndose en algo 

vivido”. 

Con esta frase queremos co-

menzar dándoles la bienvenida a es-

tas IV Jornadas Culturales y de la Na-

turaleza de La Armedilla y agradecer-

les su presencia. 

También queremos agradecer 

a todos los implicados en esta cele-

bración su magnífica disposición e 

implicación empezando por la Asocia-

ción Cultural Arcamadre y el grupo de 

teatro La Solana. 

Al Ayuntamiento de Cogeces 

representado por el Sr. Alcalde, Teo-

doro Herguedas y toda la corporación 

municipal, agradecerles el apoyo y 

participación a pesar de las iniciales 

reticencias respecto del programa 

planteado para 2007. 

 

Nos gustaría comenzar esta 

presentación con una breve pero con-

tundente reflexión teórica que viene a 

explicar como han sido en la práctica 

y como entendemos deben ser en el 

futuro estas Jornadas Culturales y de 

la Naturaleza. 

 Viene siendo aceptado que 

medio natural y cultura no son aspec-

tos desligados en apartados estancos 

y mucho menos ajenos al sustrato 

social, humano, económico, etc. en 

cuyo entorno se hallan, por lo que su 

valoración en conjunto enriquece a 

cada uno de los agentes implicados 

cobrando cada uno de ellos una ma-

yor importancia cuando se admite su 

integración en un todo. 

Por otra parte el medio natural 

y el patrimonio cultural fueron denos-

tados durante décadas en un engaño-

so concepto de pseudo-modernidad 

que venía a exponer que su conserva-

ción constituía un problema frente al 

desarrollo económico, por lo que deli-

beradamente la sociedad más próxi-

ma prescindía, olvidaba e ignoraba su 
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pasado y la naturaleza que lo rodea-

ba. 

Sin embargo años después esa 

misma sociedad a través de su siste-

ma legislativo imponía la necesidad de 

conocer y preservar ambos, que ya a 

partir de los  80 del siglo XX empeza-

ron a ser objeto de tratamiento, estu-

dio y actuaciones por parte de colecti-

vos profesionales especializados.  

A mediados de la década de los 

90 se imponen nuevas corrientes de 

pensamiento en nuestro país que vie-

nen a heredar experiencias del mundo 

anglosajón en relación con la conser-

vación y divulgación medioambiental 

y cultural,  favoreciendo la accesibili-

dad física e intelectual del patrimonio 

cultural y natural. De estas nuevas 

filosofías sobre el patrimonio, entre 

otras cuestiones, se nutre la idea de 

celebración de unas jornadas cultura-

les y de la naturaleza en Cogeces del 

Monte. 

Es obvio que nuestro territorio 

posee una enorme riqueza natural y 

cultural de la que son buenos ejem-

plos los fértiles valles y vallejos, las 

parameras, la flora autóctona, la fau-

na salvaje, los testimonios históricos 

tanto los tangibles como los intangi-

bles. Conservamos en nuestro térmi-

no municipal las huellas de la acción 

del hombre desde el pasado remoto 

hasta nuestros días destacando sobre 

aquellos, manifestaciones tan singula-

res como las ruinas del Convento de 

la Armedilla, los chozos y corrales, las 

cañadas, la propia iglesia parroquial 

de Ntra. Sra. De la Asunción, el con-

junto urbano más antiguo y tradicio-

nal, sus bodegas, el Barrio de Arriba, 

los huertos, etc. 

En  el año 2004, de una reu-

nión de varias personas surge la pri-

mera idea de celebración de un even-

to específico que trate de recuperar 

para la memoria colectiva de los habi-

tantes de Cogeces su patrimonio cul-

tural y medioambiental centrando la 

cuestión en esos recién mencionados 

puntos singulares del Patrimonio Co-

gezano: el espacio de las ruinas de la 

Armedilla, los chozos y corrales y la 

propia localidad como lugares de en-

cuentro, conocimiento, divulgación y 

disfrute público.  

Bajo el título “Piedra y Arte” se 

propusieron y luego se celebraron 

charlas para las que contamos con 

investigadores de la talla de Germán 

Delibes de Castro, catedrático de Pre-

historia de la Universidad de Vallado-

lid. Además, se presentaron propues-

tas infográficas de reconstrucción di-

gital de la Armedilla por parte de D. 

Miguel Angel Ruano y D. Sergio Alon-

so, de la Escuela de Arquitectura de 

Valladolid. También se dieron a cono-

cer las primeras investigaciones do-

cumentales del monasterio a cargo de 

Antonio García Flores. Junto con 

aquellas primeras conferencias se 

pusieron las bases de elaboración y se 
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prepararon los primeros guiones para 

el desarrollo de visitas públicas con 

guías-intérpretes, una cuestión que 

obliga  a la preparación de un curso 

específico de formación que desde 

entonces se realiza gratuitamente 

todos los años. Las visitas guiadas 

proponen itinerarios  seguros y atrac-

tivos, accesibles, con contenidos vera-

ces, sencillos para la comprensión de 

todos y que integran conceptos nove-

dosos como la interactividad, la mani-

pulación de objetos, la experimenta-

ción sensorial, etc., todo ello relacio-

nado con las técnicas propuestas por 

la disciplina de Interpretación que 

introducen en España, entre otros 

Arturo Morales y Marcelo Martín. 

La idea de excepcionalidad y 

calidad es pronto aceptada por el 

Ayuntamiento en la persona de Mila-

gros Arribas Molpeceres que comienza 

a apoyar estas iniciativas compren-

diendo que los bienes culturales y 

naturales pueden convertirse en un 

recurso de desarrollo sostenible y 

contribuir no sólo a la preservación de 

estos bienes, sino también al turismo 

cultural. La confianza mutua en que 

yo podría coordinar este proyecto se 

tradujo inmediatamente en una efec-

tiva colaboración que me llevó de in-

mediato a aceptar este cometido. 

Quiero, en este momento, re-

cordar las no pocas charlas y comidas 

o cenas privadas en las que hablába-

mos de estos temas intentando tras-

cender la idea hasta entonces recu-

rrente de que la cultura es algo acce-

sorio que se rellena casi con cualquier 

cosa siempre que sea importada y 

visualmente atractiva aunque no po-

sea contenidos de interés.  

Recuerdo que entonces yo me 

esforzaba en poner en marcha varios 

puntos creo de importancia para esta-

blecer las bases de preparación de las 

Jornadas: 

 

1º. Calidad en todo lo que se realice: 

es decir, contenidos contrastados, 

veraces y de calidad, actuaciones de 

1ª, etc. sin tener en cuenta el valor 

económico, ya que se realizaba por un 

coste simbólico, con coste 0 o a un 

coste muy inferior al de su valor real, 

en la idea de ir siempre a máximos, 

que para ir a mínimos ya tendremos 

tiempo. 

 

2º. Esfuerzo porque en la preparación 

de las Jornadas se involucrara el ma-

yor número de personas posible ya 

que eso favorecía su conocimiento, el 

número y variedad de las ideas y pro-

puestas y la valoración de este evento 

como algo propio de la iniciativa po-

pular. 

  

3º. Mejorar cada año diversificando la 

oferta de las actividades. 

 

4º. Poner en marcha nuevos proyec-

tos que permitieran el asociacionismo 
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para cuestiones medioambientales y 

culturales. 

 

5º Facilitar la colaboración de las per-

sonas residentes en Cogeces y/o vin-

culadas a Cogeces en un clima de de-

sarrollo patrimonial, personal, vecinal, 

etc. atendiendo al respeto y mas allá 

de creencias, signos, etc. 

 

6º Favorecer que las Jornadas de la 

Armedilla se convirtieran en un recur-

so cultural y turístico original no repi-

tiendo esquemas ya existentes e in-

troduciendo las actualizaciones y no-

vedades conceptuales de trabajo so-

bre bienes del patrimonio cultural y 

natural. 

 

7º Recuperar los recursos del Patri-

monio Cultural y Natural presentando 

o apoyando la presentación de pro-

yectos de trabajo: estudios, investiga-

ciones, redacciones de proyectos, etc. 

a nivel local, provincial, regional o 

estatal. 

Etc. 

 Hasta ahora creemos no equi-

vocarnos si afirmamos que los objeti-

vos se han visto en buena parte cum-

plidos habiéndose realizado un esfuer-

zo enorme para conseguirlos con el 

coste personal de muchos voluntarios 

a lo largo del tiempo de andadura. 

 La acogida de estas Jornadas 

no ha sido tampoco fácil. Ha sido pre-

ciso llevar a cabo un proceso de difu-

sión en la propia localidad, en el terri-

torio inmediato, a través de los me-

dios de comunicación, Asociaciones 

Culturales, Oficinas de Turismo, Ayun-

tamientos, Instituciones y Organismos 

Provinciales, Regionales, etc. 

 En el año 2005, bajo el título 

de “Un futuro para nuestro pasado” 

nuevos contenidos vinieron a ampliar 

la oferta de actividades surgiendo el 

llamado Mercado del Convento, en 

realidad una exposición de oficios y 

labores perdidas o en vías de desapa-

rición que constituyó en todos los sen-

tidos un placer por la altura humana 

de todos los participantes y que obligó 

al desarrollo de otras actividades co-

mo los talleres de fabricación de jabón 

al modo tradicional o la elaboración 

de saquitos con plantas aromáticas, 

anagramas, camisetas y otros ele-

mentos divulgativos con buenísima 

acogida. 

En 2006, esta vez bajo la de-

nominación de “Un paisaje en trans-

formación” se llevan a cabo las III 

Jornadas con nuevas aportaciones, las 

mejores actualizaciones y un nivel de 

actuaciones y espectáculos que hacen 

que las propias Jornadas alcancen ya 

un cierto renombre. Nace en esta 

ocasión las representaciones que da-

mos en llamar Coplas de Ciego, una 

emulación de los antiguos pliegos de 

cordel que presentaban los ciegos 

recitando o cantando por todos los 
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pueblos y que aquí poseen una temá-

tica particular. 

En definitiva se ha crecido 

constantemente en ideas, en partici-

pación, en visitantes, en proyectos y 

en aceptación. De esta andadura so-

mos todos responsables.  

Sus éxitos y errores son igual-

mente importantes porque han ido 

permitiendo apartar algunas cuestio-

nes, mejorar otras, atender a unas 

nuevas propuestas, etc. 

Bajo el título “señores, monjes 

y pastores”, esta IV edición de las 

jornadas  de 2007, tiene como no 

puede ser de otro modo, una clara 

intención de concienciación sobre la 

realidad patrimonial del territorio co-

gezano y se orienta hacia la valora-

ción y divulgación del mismo desde 

las vertientes cultural y medioambien-

tal. Su preparación ha llevado todo un 

año de negociaciones con los partici-

pantes, en este caso con nuevos y 

frescos datos obtenidos en los últimos 

meses, en ese intento de actualización 

y calidad de la información que tanto 

hemos reiterado. 

Son objetivo prioritario por 

tanto el conocimiento de los bienes y 

recursos, su estimación como valores 

esenciales de la población y la crea-

ción de lazos afectivos que permitan y 

favorezcan su conservación y protec-

ción y sirvan de acicate a la promo-

ción de la investigación, consolidación 

y puesta en valor de dichos bienes. 

 Convencidos, de antemano, de 

que no puede valorarse lo que no se 

conoce, el programa de las jornadas 

incluye nuevamente conferencias o 

charlas temáticas, visitas guiadas, 

talleres, muestras de oficios, música, 

espectáculos, coplas de ciego, etc., 

todo ello utilizando como soporte físi-

co precisamente el patrimonio natural 

y cultural. Así, buena parte de las ac-

tividades programadas se desarrollan 

en el marco del valle de Valdecas y 

las ruinas del convento jerónimo de 

La Armedilla, el chozo y corrales de 

Los Hilos, la choza de Los Pelechines, 

la iglesia parroquial de Nuestra Sra. 

de la Asunción y el núcleo urbano an-

tiguo de la localidad. 

 Contamos ahora con más de 

70 personas voluntarias, vecinos en-

tusiastas: la participación del coro 

polifónico Arcamadre, el grupo de tea-

tro La Solana, la Asociación de Muje-

res “Las Hantanilla” de Cogeces del 

Monte y el patrocinio de la Excma. 

Diputación Provincial de Valladolid y el 

mecenazgo privado.  

No queremos olvidar sino todo 

lo contrario el ejemplo que nos da la 

seriedad y perseverancia de los niños 

que participan en este evento y que 

con tanta ilusión realizan las activida-

des propuestas: Sergio Blanco, Mª 

Jesús Esteban, Sandra Herrero, Elisa 

Lopez, Irene Vicente, Marta Vicente, 

Javier Velasco y Daniel Villegas. 
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 Para ir terminando solo nos 

restaría agradecer la participación de 

las personas e instituciones que hasta 

ahora han promovido y apoyado las 

Jornadas Culturales.  

A título personal y por comen-

zar por alguna parte, empezaré como 

he hecho siempre hasta ahora por mi 

propia familia: mis mayores, que me 

enseñaron la importancia del pasado 

para comprender mi presente, el res-

peto por las personas y el valor de la 

honestidad; a mis padres que han 

hecho de mi lo que soy con su sacrifi-

cio y amor, a mis tías que apoyan 

siempre todas mis aventuras  y a mi 

marido e hijas que alientan mis des-

alientos. 

 Mis amigos, un apoyo incondi-

cional y siempre reconfortante, que se 

han involucrado personalmente en 

estas jornadas y en cuantos eventos 

cogezanos se les ha propuesto traba-

jar y entre los que quiero mencionar 

sobretodo a Juan José Busto Mate-

sanz, director del coro polifónico Ar-

camadre, para el que me quedo siem-

pre sin palabras por su bondad y bien 

hacer. 

 Luis y Verónica, buenos músi-

cos y personas maravillosas. 

Gustavo Herguedas, que se 

comprometió mas allá de sus deberes 

laborales en una idea ilusionante y 

facilitó el camino de colaboración con 

el Ayuntamiento y cada vecino del 

pueblo, convirtiéndose conmigo en el 

coordinador de cada una de las edi-

ciones y en mi amigo. 

Mi querida Mila, alcaldesa a la 

sazón entre 2004 y 2007, cuando co-

menzaron a prepararse estos proyec-

tos y que se convirtió en su valedora 

incondicional confiándome la coordi-

nación de todo este tinglado en el que 

permanezco con la misma ilusión has-

ta hoy. 

A la asociación Cultural Arca-

madre, tanto los socios fundadores, 

como la Junta Directiva y los socios de 

número, porque sin ellos todo esto no 

hubiera sido posible. 

Los voluntarios que conforman 

con sus conocimientos y disponibilidad 

el Mercado del Convento tanto en el 

montaje y desmontaje, traslados, 

puestos, etc..: Paco y Lite, Paco y 

Milagros, Yoli y Modesto, Valerio, 

Asun y Adalberto,  La Señora Jose y 

su familia, Goya y toda su familia, 

Pablo Herguedas, Ana y Wifredo, Cha-

ri, Alejandro, Julio, Manuela, Mariano 

Alonso, Concha Alonso, Rosa y Gonza-

lo, Rosario y Agustín, Julio e Isabel, 

Carmen y Agustín, Conchi, etc. 

Los Guías-interpretes que han 

realizado un enorme esfuerzo de pre-

paración y trabajo constante por su 

propia formación y por la divulgación 

responsable del patrimonio cultural y 

natural: Julio Andrés, Esther Gómez, 

Alejandro y Alejandra del Valle, Nuria 

Arribas, Gustavo Herguedas, Alfonso 

García, Miguel Herguedas, Raquel  
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Molpeceres, Ester Aparicio, Maria Je-

sús herguedas, Roberto Losa y yo 

misma que he preparado, coordinado 

y dirigido tres ediciones de cursos 

monográficos de Interpretación de 

Patrimonio para preparación de guías 

intérpretes y guiones de la visita y 

llevé a cabo las primeras visitas guia-

das de 2004 junto con algunos  com-

pañeros de lo que luego fue la Asocia-

ción Cultural Arcamadre. 

Los responsables de cada uno 

de los talleres didácticos tanto los 

infantiles como los de ganchillo, far-

macia tradicional, música: Cristina 

Velasco, María José Jaén, Sonia Gar-

cía, Pili Herguedas, Goya Esteban, 

Adalberto Arranz y Julio Vallejo. 

Las Coplas de Ciego que con 

guiones míos han sido y serán repre-

sentadas por Ricardo Villegas, Sergio 

Blanco y José Blanco, con dibujos de 

José Ramón Almeida, de Sercam S.L., 

Ana Martín y María José Jaén. 

Cruz García Casado, Felix de 

Telón de Azúcar y la Escuela de Tea-

tro de Valladolid, que se han dejado la 

piel por venir a ofrecernos espectácu-

los que son dignos de los mejores 

teatros y que lo hacían encantados 

porque la Armedilla les ofrecía un 

marco monumental al aire libre y noc-

turno muy atractivo. Representaron 

fragmentos de Romeo y Julieta 

(2004), Carmen de Bizet (2005), Las 

Troyanas (2006), etc. Para que 

aprendamos a dar valor a las perso-

nas más cercanas. Gracias por todo 

una vez más. 

El grupo de Teatro La Solana, un ali-

ciente más en la vida de estas Jorna-

das y de la cultura en Cogeces:  

Manuela Gutiérrez 

Julio Vallejo. 

Piedad Mateo. 

Cristina Calleja. 

Gustavo Herguedas. 

Emilia Arranz. 

Purificación Gascón. 

Angel García. 

Valeriano Amo. 

Porfiria Bayón. 

Julián Rendondo. 

Julio Vallejo. 

Santiago Gómez. 

Beatriz Molpeceres. 

Jerónimo Villar. 

Mª Isabel Herguedas. 

 
El grupo de bailes de Salón de 

Cogeces ha realizado también un es-

fuerzo notable en la preparación del 

programa por lo que creo necesario y 

oportuno agradecérselo mencionando 

a los participantes: 

Jesús Abel Velasco – Maria Méndez. 

Gustavo Herguedas – Cristina Calleja. 

Jesús Velasco – Caridad López. 

Gonzalo Velasco – Mª Rosario Alonso. 

José Herguedas – Isabel Herguedas. 

David Pedriza – Mª Luz Alonso 

Aventino Villar – Concepción Palomo. 

Enrique Vallejo – Mª Carmen Gonzá-

lez. 
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La Asociación de Mujeres La 

Hantanilla que organizó en un princi-

pio el trabajo de corte y confección de 

los trajes de época para el espectácu-

lo boda concertada, sobretodo las 

maestras Margarita, Rosa Alonso y 

Concha. 

El coro polifónico Arcamadre 

que realizan un constante esfuerzo y 

dedicación para que estos proyectos 

salgan adelante: 

A su director Juan José Busto Mate-

sanz 

Sopranos: Florencia Villar, Isabel Ji-

ménez, Manuela Gutierrez, Mercedes 

de Diego, Porfiria Bayón, Sonia Gar-

cía, 

Contraltos: Araceli Salamanca, Con-

cepción Alonso, Consuelo Escribano, 

Laura Villadangos, Maria José Jaén, 

María Loricela, María Arribas, Saturni-

na Herguedas, Trinidad de Rodrigo , 

Victoria Gómez    

Tenores: Felix Vela, Gustavo Hergue-

das, José Blanco, Ricardo Villegas, 

Bajos: Diego Arranz, Dionisio de la 

Rosa, Francisco del Ser, Gonzalo Ve-

lasco, José Herguedas. 

 A Manuela, una mujer infatiga-

ble y entusiasta con ganas de trabajar 

por la cultura y por la gente que se ha 

dejado la salud en este último asalto. 

A Titín y Pitu, que año tras año 

han amenizado ratos de mercado y 

las coplas de ciego con su música tra-

dicional. 

A Mari Juli, que ha ayudado a 

dar de merendar a tanta y tanta gen-

te. 

A los mecenas privados tanto a 

nivel general  como específicos para el 

teatro. Gracias por la ayuda prestada. 

Y un largo etc., entre los que 

se hallan los ponentes que todos los 

años en pleno fin de semana de últi-

mos de julio vienen a contarnos sus 

investigaciones: Germán Delibes de 

Castro de la UVA, Antonio García Flo-

res, archivero, Sergio Alonso y Miguel 

Angel Ruano, arquitectos, Juan Ar-

mindo Hernández Montero, arquitecto 

cuellarano, Emilio Olmos Herguedas, 

historiador nacido en Aldealbar, José 

Antonio Rodriguez Marcos de la Uni-

versidad de Burgos, Miguel Angel 

Marcos Villán del Museo Nacional de 

Escultura de Valladolid, Roberto Losa 

Hernández, arqueólogo, Pedro J. Cruz 

Sánchez, etnógrafo, Arturo Balado 

Pachón, arqueólogo de la empresa 

UNOVEINTE S.L.y Juan José Fernán-

dez Martín y Jesús San José Alonso, 

de la Escuela de Arquitectura de Va-

lladolid. 

A los grupos que vinieron y 

vienen a actuar para nosotros: Grupo 

Alalumbre y Divertimento Folk. 

A los operarios y trabajadores 

municipales, que limpiaron los lugares 

de visita, trasladaron, montaron, 

atendieron y colaboraron en todo lo 

necesario. 
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No quisiera haber olvidado a 

nadie. Si así fuera disculpen mi torpe-

za. 

A las Asociaciones del tipo que 

sean y el Ayuntamiento les animo a 

apoyar este proyecto para el futuro. 

Personalmente ofrezco mi colabora-

ción y asesoramiento para cualquier 

cuestión de esta índole. 

Lo hecho hasta hoy se hizo con 

trabajo, sensatez, honradez y humil-

dad intentando obtener lo mejor de 

cada uno de nosotros con esfuerzo y 

buenas ideas. 

Deseamos y esperamos que 

estas IV Jornadas tengan la acogida 

que merecen y que todos sigamos 

trabajando con la misma ilusión no 

sólo ahora sino a lo largo de todo el 

año en la conservación y difusión de 

nuestro legado cultural y natural. Este 

deseo lo hacemos extensible a la con-

cordia, el respeto, el entendimiento y 

la consideración que merecemos to-

dos los seres humanos con indepen-

dencia de nuestras ocupaciones, ideas 

y creencias. 

Trabajando duro y bien conse-

guiremos que esta iniciativa continúe 

adelante.  Para eso necesitaremos 

apoyarnos entre nosotros, estar uni-

dos y continuar el trabajo iniciado. 

 Cedo finalmente la palabra a 

las presidentas y o representantes de 

la Asociación Cultural Arcamadre y del 

grupo de Teatro La Solana. 

Muchas gracias a todos. 

 

 

Quedamos a su entera disposición. 

 

Presentación por la Presidenta de 

Arcamadre,  

Ana Martín Velasco 

Buenas tardes a todos. Lo pri-

mero que haré será agradecer vuestra 

presencia en la inauguración de estas 

IV Jornadas. 

 A lo largo de estos cuatro años 

hemos ido viendo como el interés por 

asistir a ellas ha ido creciendo, pen-

samos que esto es debido a que pau-

latinamente se ha incrementado, tan-

to su calidad – culturalmente hablan-

do- como las ganas de algunas perso-

nas por trabajar de forma altruista 

para nuestro pueblo. 

 Nuestra asociación se prestó 

desde el principio a trabajar en este 

proyecto porque nos pareció el ade-

cuado para dar a conocer los tesoros 

culturales y naturales que tiene Coge-

ces, pero he de añadir aquí que el 

principal tesoro con el que podemos 

contar en nuestro pueblo es el poten-

cial humano, el de la participación de 

todas aquellas personas que trabajan 
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por los demás sin esperar nada a 

cambio, y este año, durante estas 

jornadas, vamos a ver el resultado del 

trabajo desinteresado de gran parte 

de la población de nuestro municipio. 

 Arcamadre, al igual que en 

años anteriores, se ha ocupado de 

gestionar y montar los puestos del 

Mercado del Convento, de impartir 

diferentes talleres, de confeccionar las 

coplas de ciego y de realizar las visi-

tas guiadas no sólo por el Monasterio 

de la Armedilla, al que en estas fechas 

se le da una especial relevancia por 

desarrollarse una buena parte de las 

actividades en este enclave, sino que 

también, y como todos ya sabréis, se 

hacen visitas al Chozo de los Hilos, La 

Choza de los Pelechines, la iglesia 

parroquial y el conjunto urbano de 

Cogeces del Monte porque considera-

mos que conocer la historia de todos 

estos lugares es primordial para am-

pliar nuestra visión histórica y ser 

conscientes de donde provienen nues-

tros particulares orígenes. 

 En el apartado de agradeci-

mientos hacemos una mención a: 

. En primer lugar los coordinadores de 

las Jornadas: Mariché y Gustavo. Ma-

riché, cada año ha preparado con mu-

chísima ilusión a los guías que luego 

hacen las visitas, ha buscado los po-

nentes, grupos de música para ame-

nizar las jornadas y un largo etcétera 

de actividades sin las que las jornadas 

no se hubieran podido llevar a cabo. Y 

de Gustavo qué voy a decir: siempre 

que se le necesita está ahí para apo-

yar todo lo que se le pide. Se dice que 

en esta vida nadie es imprescindible, 

pero no creo que el Ayuntamiento 

pueda ser el mismo sin la labor que 

ha estado haciendo a lo largo de estos 

seis años de entrega absoluta. 

. También agradecemos la labor del 

Ayuntamiento de Cogeces, contando 

con que el anterior fue el emprende-

dor e instaurador de estas jornadas, y 

al grupo de teatro La Solana (envia-

mos desde aquí un cariñoso saludo a 

Manuela deseándole que se recupere 

lo antes posible para volver a tenerla 

entre nosotros). 

. Agradecemos a los componentes de 

la Junta Directiva de Arcamadre y a 

todos sus socios, especialmente a las 

personas que se hacen cargo de los 

talleres, de las visitas guiadas, de los 

puestos del Mercado del Convento, de 

las Coplas de Ciego, a Josefa Jaén por 

ayudarme a pintar, a Modesto y Yoli 

por traernos el bar, a Adalberto por 

organizarnos la merienda con su ri-

quísima miel y a Titín, que cada año 

nos ha amenizado con su particular 

música, tanto las coplas de ciego co-

mo la merienda,, y desde aquí decirte 

que esperamos que este año también 

nos acompañe con su gaita y su ale-

gría. 

. Agradecemos a todos los patrocina-

dores, en particular a Sercam, ya que 

además nos ha cedido el dibujo para 
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las láminas y postales que vendemos 

en nuestro puesto. A los ponentes que 

se han desplazado hasta aquí para 

hablarnos sobre diferentes aspectos 

de los orígenes e historia que antes 

hemos aludido y en especial a D. Ro-

berto Losa Hernández ya que, con 

respecto a nuestra revista es miembro 

del equipo redactor, autor de numero-

sos artículos y creador de la sección 

“La riqueza está en las calles” y en 

cuanto a las Jornadas se ha encarga-

do de la maquetación y diseño del 

cartel y del programa. 

Espero no haberme olvidado de nadie; 

en cualquier caso pido disculpas si he 

omitido a alguien o cualquiera pudiera 

haberse sentido ofendido. 

 Para terminar quisiera hacer 

una mención espacial y muy sentida a 

uno de nuestros socios, D. Edicio ve-

lasco Palomo, que este año se nos ha 

ido y que colaboró con nuestra revista 

y la Asociación en todo cuanto se le 

pidió y hasta el final. 

Muchas gracias a todos y que disfru-

téis de las jornadas. 

 

Grupo de Teatro La Solana 

Emilia Arranz 

 Buenas tardes: 

 Nosotros representamos al 

grupo de teatro La solana y este es el 

primer año que participamos en las 

Jornadas Culturales y de la Naturaleza 

de la Armedilla. 

 Lo hacemos con la puesta en 

escena de la obra “Boda concertada”. 

En ella se unen el verso, la danza y la 

música con la grandeza de estas rui-

nas que una vez estuvieron llenas de 

gente y de vida. 

 Con nuestra participación que-

remos contribuir a la recuperación de 

nuestro patrimonio Cultural y Natural. 

 Desde aquí queremos dar las 

gracias a todas las personas que nos 

están ayudando para que la obra sal-

ga adelante. 

Y un recuerdo muy especial 

para Manuela- nuestra directora- que 

no podrá acompañarnos en el estreno. 
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CONFERENCIAS. El fomento de la 

investigación y su exposición pú-

blica como referentes culturales. 

Consuelo Escribano Velasco 

Roberto Losa Hernández. 
 

En el marco de las IV Jornadas 

Culturales y de la Naturaleza de la 

Armedilla, como viene siendo habitual 

en los últimos años, se han impartido 

una serie de charlas que han venido a 

aumentar el conocimiento de la Histo-

ria local y que, podemos congratular-

nos, se han celebrado con un signifi-

cativo éxito en cuanto al número de 

asistentes. Una vez más se ha optado 

por la selección de cuatro temas de 

gran interés para los vecinos de Co-

geces del Monte, aunque, no podía 

ser de otra forma, con una intencio-

nada proyección extramunicipal que 

los dota de un carácter ciertamente 

universal. Los ponentes, expertos ca-

da uno de ellos en el tema que han 

desarrollado, nos presentaron los re-

sultados de sus investigaciones o es-

tudios en el área de Cogeces del Mon-

te, en particular centrados en La Ar-

medilla, la Prehistoria y la cultura tra-

dicional, con un alto nivel de rigor 

científico unido a un considerable es-

fuerzo divulgador que hizo compresi-

bles los contenidos más áridos a la 

mayor parte de los asistentes.  

Es, precisamente, esa una de las cla-

ves que han de seguir rigiendo los 

criterios de selección de ponentes: la 

calidad. No vale cualquier cosa. El 

esfuerzo de las jornadas ha de ir su-

perando progresivamente los niveles 

de calidad de años anteriores para 

conseguir un producto cultural que 

sea cada vez mejor y más atractivo.  

En el listado de ponentes du-

rante estos últimos cuatro años po-

demos descubrir a catedráticos y pro-

fesores de universidad, arqueólogos, 

etnógrafos, historiadores,… lo que nos 

indica el enorme esfuerzo realizado 

por conseguir a aquellos investigado-

res cuyos trabajos son serios y vera-

ces, desechando aquellas propuestas 

que adolecían de una considerable 

falta de rigor en el sentido que fuera. 

Podemos celebrar que existe un alto 

número de investigadores que obser-

van muy de cerca los avances cultura-

les en Cogeces del Monte, y ello no 

puede derivar más que en un mayor 

conocimiento de nuestra Historia y de 

nuestro Patrimonio Cultural. Las Jor-

nadas han tenido mucho que ver en 

este renovado interés, por ello no po-

demos permitirnos ni un paso atrás, 

ni uno solo. 

Las cuatro ponencias imparti-

das a lo largo de los tres días en que 

se celebraron las Jornadas, han inci-

dido sobre temas muy variados e inte-

resantes, cuyo resumen podemos en-

contrar en este número especial de la 

Revista Arcamadre. Así, las dos pri-

meras charlas se celebraron en la tar-

de del día 27 de julio, viernes, en el 

propio Monasterio de la Armedilla, la 
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primera de ellas a cargo de Roberto 

Losa Hernández, arqueólogo del equi-

po de investigación de la Armedilla, 

quien presentó parte de los resultados 

obtenidos tras un exhaustivo estudio 

documental desarrollado por el equipo 

de SERCAM, Servicios Culturales y 

Ambientales, S.C. para la Consejería 

de Cultura y Turismo de la Junta de 

Castilla y León a comienzos del pre-

sente año. Bajo el título de La organi-

zación del Monasterio jerónimo de La 

Armedilla, el ponente incidió en cuales 

eran las claves más significativas que 

habían determinado la estructura de 

la propia comunidad entre 1402 y 

1835, fecha en que se abandona defi-

nitivamente el monasterio, aportando 

datos inéditos hasta el momento so-

bre los propios religiosos. Durante su 

intervención pudimos descubrir quie-

nes eran los monjes y como vivían, o 

los seglares que trabajaban en el con-

vento, o las prácticas religiosas pro-

pias de la orden de San Jerónimo. Por 

primera vez, se presentaban datos 

relativos a cuestiones de vida cotidia-

na que nos permitieron conocer algo 

sobre los hombres que habitaron los 

muros de la Armedilla a lo largo de 

más de cuatrocientos años. 

La segunda conferencia corrió 

a cargo de Pedro Javier Cruz, un in-

vestigador con multitud de artículos 

publicados sobre la cultura tradicional 

y especialista, entre otras cosas, en la 

cultura de pastores, que impartió una 

charla titulada La Cultura pastoril en 

Cogeces del Monte, fruto de sus inda-

gaciones para un estudio que, espe-

ramos, verá la luz en forma de libro 

próximamente. Sus entrevistas con 

pastores y sus familias de la zona y el 

análisis de los objetos conservados 

relativos al mundo pastoril determina-

ron un estudio de gran valor del que 

nos presentó una pequeña parte. In-

dumentaria, instrumentos musicales, 

tradiciones,… Pedro Javier abarcó de 

una forma amena sus principales con-

clusiones ante la mirada atenta de un 

gran número de asistentes entre los 

que se encontraban algunos de los 

informantes de su estudio, como la 

señora Teódula, quien ha sufrido la 

dura vida del pastor de una forma 

muy cercana. La conferencia, en defi-

nitiva, vino a abundar en la importan-

cia tradicional que la ganadería ha 

tenido históricamente en Cogeces del 

Monte y hasta fechas muy recientes, y 

aportó datos muy significativos sobre 

cuestiones que se creían casi inexis-

tentes en la provincia de Valladolid 

como la decoración de instrumentos 

musicales, punzones o cuernas por los 

propios pastores siguiendo unas pau-

tas estilísticas tan populares como 

primitivas. 

El domingo 29 de julio por la 

tarde y en el salón de actos del Ayun-

tamiento se celebraron las otras dos 

ponencias. La primera corrió a cargo 

del arqueólogo Arturo Balado Pachón 
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bajo el título Arte rupestre prehistóri-

co en el valle del Valcorba, quien ha 

dirigido la campaña de documentación 

de las primeras pinturas rupestres 

prehistóricas conocidas en la provincia 

de Valladolid. Las noticias de la exis-

tencia de ciertas pinturas en uno de 

los muchos abrigos rupestres que 

enmarcan el arroyo Valcorba en su 

nacimiento, en el solar de lo que fuera 

la aldea de Minguela, en término de 

Bahabón, determinaron el interés de 

la administración por localizarlas, 

identificarlas y documentarlas, y cuya 

labor correspondió al equipo de la 

empresa Unoveinte, dirigido por Artu-

ro Balado. Los esfuerzos dieron sus 

frutos al identificarse algunos restos 

de pintura, entre los que destaca so-

bremanera la posible figura de un 

arquero, todas ellas probablemente 

fechadas en la Edad del Bronce. La 

conferencia, tan amena como sugesti-

va, despertó el interés de los asisten-

tes quienes plantearon varias pregun-

tas y dudas. 

A continuación, fue el turno de 

Jesús San José Alonso, del Laboratorio 

de Fotogrametría de la Escuela Poli-

técnica de Arquitectura de la Univer-

sidad de Valladolid, con la conferencia 

titulada Levantamiento fotogramétrico 

con escáner digital en las ruinas de La 

Armedilla. El equipo del laboratorio 

desarrolló a finales de 2006 y comien-

zos del 2007 un trabajo de documen-

tación fotogramétrica del conjunto del 

monasterio que supone la aplicación 

de nuevas tecnologías, en este caso 

escáner digital, al estudio de la arqui-

tectura del monasterio y que han su-

puesto la obtención de un valiosísimo 

material documental que vendrá a 

aumentar el conocimiento de los res-

tos jerónimos. Jesús San José des-

arrolló una conferencia muy intere-

sante con un exhaustivo repaso a los 

métodos históricos para medir y dibu-

jar masas arquitectónicas para finali-

zar con una definición de las últimas 

técnicas desarrolladas en este sentido 

y los resultados obtenidos en la propia 

Armedilla. 

Un año más, en definitiva, se 

lograron los objetivos planteados ini-

cialmente: calidad e interés. Agrade-

cemos desde Arcamadre la amplia 

concurrencia e interés demostrado por 

los asistentes ya que sin ellos estas 

actividades perderían gran parte de su 

sentido. Su recompensa ha sido poder 

conocer un poco más la Historia de 

Cogeces y su entorno. Sólo nos resta 

prometer que haremos todo lo posible 

para que el año que viene el nivel de 

calidad sea, como poco, tan alto como 

en las Jornadas celebradas.  
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La organización del Monasterio 

Jerónimo de La Armedilla. 

Roberto Losa. 

 

A finales de 2006, el Área de 

Estudios y Documentación de la Con-

sejería de Cultura y Turismo de la 

Junta de Castilla y León, encargó al 

equipo de SERCAM, Servicios Cultura-

les y Ambientales, S.C., la elaboración 

de un estudio de documentación his-

tórica de todo lo concerniente al Mo-

nasterio de la Armedilla. La labor fue 

ardua, y al cabo de varios meses de 

pelearnos con las viejas letras de los 

archivos históricos e intentar com-

prender sus, a veces, crípticos signifi-

cados, presentamos la pertinente 

memoria a la Junta de Castilla y León. 

Hasta ahora es el estudio más com-

pleto jamás realizado sobre este mo-

nasterio, pero, hemos de avisar, aún 

queda muchísimo por indagar.  

Los monjes jerónimos que 

habitaban el monasterio no eran igua-

les ni en su consideración ni en el re-

parto de las labores. Así, al menos 

podemos distinguir dos tipos de mon-

jes: los sacerdotes y los legos. Los 

sacerdotes eran aquellos monjes que 

tras tomar el hábito cursaban sus es-

tudios de sacerdocio, ya fuera en el 

propio monasterio o en alguno de los 

colegios de la Orden de San Jerónimo, 

y cuya duración era de seis años. 

Después ya estaban autorizados dar 

misas y a intentar acceder a algunos  

 

cargos jerárquicos superiores dentro 

del monasterio y de la propia orden, 

así como a dedicarse a labores de 

gestión en vez de a trabajos manua-

les. 

Por otro lado, los monjes le-

gos, incapacitados para dar misa, 

quedaban reducidos a actividades 

materiales con la imposibilidad de 

acceder a dignidades, aunque con una 

importancia trascendental en la buena 

marcha de la comunidad. Conocemos 

a legos de la Armedilla que eran gran-

jeros, ensambladores, cirujanos o 

tallistas. Eran, en todo caso, indispen-

sables en el monasterio y, así, la or-

den insiste constantemente en que 

todas las casas tengan legos en nú-

mero suficiente para que los sacerdo-

tes puedan dedicarse exclusivamente 

a las tareas espirituales, si bien, cabe 

suponer, la complejidad económica 

del monasterio haría que tales distin-

ciones se viesen superadas y los pro-

pios sacerdotes participasen en algu-

na medida en los asuntos materiales, 

como parece determinar el dominio en 
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La Armedilla de los sacerdotes sobre 

los legos. 

Cuando todos los monjes de la 

Armedilla tomaban el hábito habían 

de firmar un juramento escrito ante el 

prior en el que declaraban obediencia 

a Dios, a la Virgen, a San Jerónimo y 

al propio prior, y declaraban su com-

promiso de respetar los votos de po-

breza y obediencia. Parte de estos 

escritos se han conservado entre los 

siglos XVI y XIX lo que nos permite 

conocer datos de unos 200 religiosos, 

sobre todo con las anotaciones que se 

hacen a la muerte de los religiosos, 

donde se indican aspectos como la 

fecha del fallecimiento, el lugar de 

sepultura o cargos u oficios desarro-

llados en vida. 

En cuanto a los cargos que se podían 

encontrar dentro de la estructura del 

monasterio, a la cabeza, encontramos 

al prior. El prior era la máxima autori-

dad de la comunidad y gozaba de una 

autonomía de acción impensable en 

otras órdenes religiosas; disponía de 

amplias posibilidades económicas, 

ocupaba la celda prioral, la más có-

moda del monasterio, y existía un 

acto solemne y ceremonioso para la 

toma del control del monasterio. El 

prior desarrollaba su mandato por tres 

años, con la posibilidad de ser reele-

gido pero no consecutivamente. La 

búsqueda en los archivos nos ha per-

mitido practi-

ca

 

Monjes y criados pasaban parte de su tiempo 

trabajando en la extensa huerta. 

 

mente conocer el nombre de todos los 

priores de la Armedilla entre los siglos 

XV y el XIX. De ellos sólo unos pocos 

eran de la zona como Juan de Langa-

yo o Martín de Cogeces del Monte, 

ambos del siglo XV, siendo en los 

primeros años muy común su proce-

dencia de Castilla la Vieja, de la zona 

de Burgos, Valladolid, Segovia, Ávila o 

Salamanca, para ampliarse también a 

partir del siglo XVII a otras provincias 

de Castilla la Nueva. 

Con el correr de los años se 

volvió común que muchos de los prio-

res pertenecieran a otros monasterios 

de la orden pues el priorato se convir-

tió en un cargo codiciado por numero-

sos religiosos, quizás con aspiraciones 

más mundanas que espirituales. Así 

mismo, era común que un mismo 

prior desempeñase tal cargo hasta en 

tres ocasiones en la Armedilla, sin 

menoscabo de que desarrollasen el 

mismo cargo en otras casas de la Or-

den, lo que nos indica una considera-

ble movilidad geográfica. Además es-
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tos hombres notables podían desarro-

llar otros cargos fuera del monasterio 

hasta el punto de que un religioso de 

la Armedilla llegó a ocupar la más alta 

dignidad de la Orden, es decir Gene-

ral. 

Por otra parte, el prior estaba 

asistido por el vicario que además de 

levantar las actas capitulares sustituía 

al prior en sus raras ausencias, espe-

cialmente cuando éste asistía al Capí-

tulo General de la Orden, circunstan-

cia en la que, desde mediados del 

siglo XV, tenía prohibido abandonar la 

casa si no hubiere necesidad urgente, 

que parece mal dejar el rebaño sin 

pastor. Conocemos el nombre de to-

dos ellos a través de las firmas de las 

actas capitulares, y abundan los 

ejemplos de priores del monasterio 

que antes fueron vicarios. 

Las decisiones importantes del 

monasterio, generalmente de tipo 

económico, debían ser aprobadas por 

mayoría por el capítulo del convento, 

una reunión del prior, el vicario y to-

dos los monjes sacerdotes, en total, 

alrededor de una quincena de religio-

sos. El capítulo se reunía periódica-

mente, cuando lo requerían las cir-

cunstancias, bajo dirección del prior y 

la asistencia de los padres capitulares, 

a son de campana tañida y en la sala 

capitular o, a partir de la segunda 

mitad del siglo XVIII, en la celda prio-

ral.  

  
 
La función de muchas dependencias del monas-

terio aún está por determinar. 
 
Finalmente, de entre los padres capi-

tulares se elegía a cinco diputados, 

una suerte de asesores del prior en 

temas que no revestían especial tras-

cendencia y para los que era innece-

sario reunir a los padres capitulares. 

Otra figura elemental en la vi-

da del monasterio era el procurador. 

Propuesto por el prior y elegido por 

mayoría en capítulo, había de ser sa-

cerdote y sus funciones abarcaban la 

propia administración del monasterio, 

la contabilidad, la representación del 

monasterio en asuntos legales, y a 

veces la asistencia al prior en los Ca-

pítulos Generales de la Orden.  

Igualmente fundamental era la figura 

del maestro de novicios, elegido por el 

prior y los diputados y encargado de 

transmitir a los aspirantes a monjes 

las normas, costumbres y forma de 

vida jerónima. Era un cargo ocupado 

por religiosos que, por lo general, 

cumplían con rigor la regla monástica 

y con un reconocimiento amplio por 

parte de sus hermanos.  
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Otro cargo que entrañaba im-

portantes responsabilidades era el de 

arquero, una especie de tesorero que 

custodiaba una de las dos llaves del 

arca de nogal en donde se guardaban 

bienes valiosos y los libros en que 

anotaba cuidadosamente los ingresos 

y las extracciones para asumir algún 

pago. Era un puesto elegido por el 

capítulo. 

Existía, luego, una miríada de 

oficios y ocupaciones que iban desde 

las actividades propiamente relacio-

nadas con la liturgia, como el sacris-

tán, reservadas para sacerdotes, has-

ta labores menos espirituales, desem-

peñadas con frecuencia por legos, 

como boticario, enfermero, hospede-

ro, cocinero, refitolero, cillero, porte-

ro, carcelero o granjero. 

A pesar de que el monasterio 

disfrutaba de una gran autonomía, la 

comunidad no dejaba de estar some-

tida a la supervisión del General de la 

Orden que enviaba esporádicamente a 

los visitadores a hacer la ronda por 

las casas de su religión. Se trataba 

una pareja de religiosos, en cuya 

elección pesaba la antigüedad y recti-

tud, que velaban por la observancia 

de la normas de la Orden y cuyo po-

der era absoluto sobre cualquier  as-

pecto interno de la comunidad. Un 

caso singular sucedido en la Armedilla 

 

Ventana, casi con toda seguridad, perteneciente 

a una celda. 

que requirió de la actuación de los 

visitadores fue el de fray Juan de Se-

govia, profeso en 1602, quien se es-

capó en varias ocasiones del monas-

terio, llegó a pasarse a la Orden fran-

ciscana y llegó a ser encarcelado. Su 

proceder implicó la actuación de los 

visitadores que le expulsaron definiti-

vamente de la orden tras 13 años de 

hábito. 

Pero en el monasterio vivía 

mucha más gente. El cuerpo de reli-

giosos se cerraba con los novicios, los 

aspirantes a tomar el hábito que 

habían de pasar unos seis años bajo 

la supervisión del maestro hasta estar 

lo suficientemente preparados como 

para convertirse en profesos, y enton-

ces hacer, tras un año de prueba, 

profesión y, si así lo deseaban, cursar 

la carrera sacerdotal. Durante el pe-



ARCAMADRE 5 

24 

riodo de noviciado estaban sujetos a 

unas estrictas normas que incluso les 

prohibía relacionarse verbalmente con 

los profesos, y se hallaban relegados 

a espacios independientes. 

Igualmente, en el convento vi-

vían los donados, fieles que entraban 

como sirvientes en la orden de los que 

se tienen amplias noticias. Todos ellos 

habían de cumplimentar la solemne 

solicitud de ingreso, que solía ser con-

siderada en capítulo por la comuni-

dad, y que seguía unas pautas comu-

nes, como el juramento de obediencia 

y el compromiso a no abandonar la 

orden sin permiso. Eran una figura 

habitual en el monasterio, y entre 

ellos se encuentran desde piadosos 

nobles que dejaban a su muerte 

grandes riquezas a la comunidad, a 

simples trabajadores que se ocupaban 

de un sinfín de tareas.  

El panorama humano del mo-

nasterio se completaba con los cria-

dos, seglares a su servicio que des-

arrollaban todo tipo de actividades y 

que vivían en las propias instalaciones 

o en el cercano poblado de La Case-

ría. Eran mantenidos por la comuni-

dad y su número podía igualar o su-

perar al de los propios religiosos. Co-

nocemos algunos de aquellos trabaja-

dores a partir del siglo XVIII de entre 

los que podemos destacar la existen-

cia de un pinche de cocina, un leñero, 

cocineros y ayudantes, cabrero, carre-

tero, espolista y señero, hornero se-

gundo, hortelanos, zapatero, pastor, 

quesero, cestero, lavandera, carretero 

o un ayudante de botica, a los que 

necesariamente habría que sumar 

otros oficios esenciales para la auto-

nomía de la comunidad como herre-

ros, toda suerte de pastores, labrado-

res, molineros, servicio de limpieza, 

etc., y a los trabajadores temporales 

y jornaleros como las continuas cua-

drillas de albañiles que construían o 

reformaban nuevos espacios del mo-

nasterio, los segadores gallegos y 

muchos otros que se ocupaban de la 

vendimia y de otras labores agrícolas.  

La imagen final del monasterio 

quedaba configurada, pues, en torno 

a una veintena de monjes, acompa-

ñados de los novicios, junto a los que 

vivían uno o dos donados, y posible-

mente más de una veintena de segla-

res, ya fueran criados o trabajadores 

eventuales, y a veces sus familias, 

que compartían el espacio vital con la 

comunidad. 

          

              
Del coro, donde tantas horas pasaron los mon-
jes, apenas quedan las huellas en los muros de 
la iglesia. 
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Arte y vida pastoril en Cogeces del 

Monte1 

Pedro Javier Cruz Sánchez  
    

Presentación 

Esta modesta intervención so-

bre las artesanía de los últimos pasto-

res tradicionales de Cogeces encuen-

tra su razón de ser en un trabajo co-

lectivo que entre los años 2004 y 

2006 se llevó a cabo en dicho término 

y que se centró en el estudio y cata-

logación de las construcciones pastori-

les que aún conserva el pueblo –los 

chozos y corrales-, la reconstrucción y 

puesta en valor de algunos de ellos 

por medio de paneles informativos, 

así como un estudio de la historia, los 

modos de vida y de la cultura mate-

rial, que se ha materializado en la 

redacción de un trabajo de conjunto 

aún inédito, en el que han participado 

Consuelo Escribano, Alicia Gómez, 

Roberto Losa y un servidor, quien 

además ha realizado el capítulo co-

rrespondiente, como apuntábamos, a 

la cultura material de los pastores que  

 

                                                 
1 Hubiera sido imposible redactar estar líneas 
sin la inestimable ayuda de los auténticos pro-
tagonistas: las gentes de Cogeces. Especial 
mención hemos de hacer a algunos informantes 
que nos han salido al paso; no podemos dejar 
de mencionar a la señora Teódula García, hija y 
mujer de pastores; a Mariano Alonso “Conejo”, 
pastor jubilado, Alfonso García, ganadero, Dic-
vinio Sacristán “Moreno”, a Edicio Velasco, a 
través de sus apuntes escritos en la revista 
Arcamadre, o la propia Consuelo Escribano 
quien nos ha puesto en contacto con todos ellos 
y nos ha aconsejado en muchas ocasiones acer-
ca del tema pastoril. A todos ellos nuestra 
gratitud y admiración.  

 

es lo que nos ha traído al monasterio 

de la Armedilla esta tarde de julio. 

  Antes de comenzar queremos 

aclarar un poco el concepto de pasto-

reo tradicional y el periodo histórico 

en el que nos movemos cuando tra-

tamos el tema. Queremos acoger bajo 

la etiqueta de pastores tradicionales, 

a aquellos hombres que llevaron a 

cabo su oficio dentro del contexto de 

una economía de subsistencia que ha 

persistido en nuestras tierras hasta 

prácticamente los años 50 del pasado 

siglo, hasta los últimos años de la 

post-guerra. Causas, entre otras, co-

mo los cambios en los sistemas de 

producción económica, la estabulación 

del ganado, los cambios en la dieta de 

las personas pero también de los ani-

males o la generalización de los me-

dios de transporte, hecho que permite 

mover a los animales en poco tiempo 
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a largas distancias, activaron algunos 

de los mecanismos de desaparición 

del pastoreo tradicional. Si bien es 

verdad que la actividad de los pasto-

res del los páramos cogezanos ha 

pervivido casi como antaño hasta 

nuestros días, sus formas y modos de 

vida antigua han desaparecido casi 

por completo; en la actualidad se ha 

perpetuado un pastoreo de corto re-

corrido, pero no se pernocta en el 

campo, no se pasan interminables 

jornadas en el mismo. Pierde en este 

hecho su razón de ser la arquitectura 

de los chozos y de los corrales. Se 

pierde irremisiblemente uno de los 

caracteres que mejor definen al pas-

toreo tradicional, como es la abun-

dancia de tiempo libre. Y es que el 

pastor de antaño se define por su ca-

pacidad ancestral de realizar con sus 

manos y con tiempo, mucho tiempo, 

los objetos a veces enormemente be-

llos, que le eran precisos. Y de esto 

vamos a hablar esta tarde.   

 Circulaba en boca de los más 

viejos de la tierra de Ciudad Rodrigo 

un dicho: 

“El vagar hace cucharas” 

Si algo define al pastor, como 

figura casi siempre mítica, es la canti-

dad de tiempo libre de que dispone 

cuando acompaña al hato por el cam-

po, tiempo que había de ser gastado 

en algo; encuentra así todo su sentido 

la frase que encabeza el presente ca-

pítulo. En la sociedad tradicional, era  

 

el pastor quien podía labrar cucharas, 

colodras, badajos, instrumentos musi-

cales o todo un sinfín de objetos para 

la novia, la mujer o como regalo para 

el mayoral.  

El arte pastoril muestra una 

serie de características comunes que 

lo hacen particular y diferente de los 

artesanos especializados. Se trata de 

una manifestación que nace de la in-

existencia de horarios y normas, co-

mo apuntamos líneas arriba, pero 

también de una serie de necesidades 

prácticas que en la mayor parte de las 

ocasiones derivan de la ausencia de 

recursos para adquirirlas. El albarrán 

tradicional ha mostrado desde tiem-

pos inmemoriales un espíritu práctico 

que le ha permitido encontrar en la 

naturaleza lo que le era preciso para 

desarrollar su actividad. Este espíritu, 

no obstante, no se encuentra alejado 

de cierto gusto estético que confiere a 

algunos de los objetos salidos de sus 

manos, bien sea para uso propio o 

como regalo. De ahí que los objetos 

pastoriles tengan legión de seguidores 

desde hace ya bastantes años, siendo 
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objeto de interés de coleccionistas en 

la mayor parte de los casos pero tam-

bién de numerosos estudiosos.  

Existe una serie de investiga-

dores que han trabajado el tema en 

España desde hace ya tiempo. Buena 

prueba de ello son los pioneros traba-

jos del agustino padre César Morán en 

las provincias del viejo reino de León 

a principios del siglo pasado o los de 

Luís Cortés Vázquez y Carlos García 

Medina unas décadas después en la 

provincia salmantina, los de Fritz Krü-

ger en Zamora y León o finalmente 

los de Violant i Simorra para la región 

de Los Pirineos. Tradicionalmente en 

nuestra comunidad se ha definido con 

cierta nitidez un foco de artesanía 

pastoril en la mitad occidental, si bien 

gracias al desarrollo de diversos estu-

dios de las comunidades agro-

pastoriles tradicionales en diversas 

comarcas de la Meseta, recogidos la 

mayor parte de ellos en trabajos mo-

nográficos se ha podido contrastar la 

presencia de manifestaciones muebles 

en la mayor parte de las provincias de 

Castilla y León. Muchas de aquellas se 

han querido a relacionar con los mo-

vimientos periódicos de los ganados 

reflejados en una trashumancia de 

largo recorrido.  

Se tiene la sensación de que 

los pastores de las regiones centrales 

de la Meseta y especialmente los de la 

provincia de Valladolid, algo alejadas 

de las principales rutas de los gana 

dos trashumantes, no fueron espe-

cialmente proclives a desarrollar un 

arte propio. Si bien es cierto que en 

nuestro territorio no contamos con 

materias primas tan utilizadas como 

el asta, el corcho o el cuero que ca-

racterizan este tipo de artesanía, no lo 

es menos que los pastores de las tie-

rras llanas tuvieron en su mano otras 

también apropiadas para desplegar 

sus manifestaciones creadoras.  

Aquella sensación desaparece 

enseguida sin embargo cuando nos 

adentramos en un pueblo eminente-

mente pastoril como es Cogeces del 

Monte. Los ganaderos de este munici-

pio, cuyos sistemas económicos se 

integraron en un régimen secular de 

trasterminancia local, levantaron sus 

tenadas, chozos y corrales y transita-

ron por los cordeles y veredas que 

surcan el páramo y sus valles; en ese 

trajín cotidiano, casi eterno, elabora-

ron una serie de objetos de uso emi-

nentemente práctico pero también 

destinados a otros menesteres o como 

presentes a la novia o a la esposa.  

La figura del ovejero, como en 

otras partes, no ha estado muy consi-

derada socialmente, tal vez por ser un 

oficio solitario, rústico y poco remune-

rado. En muchos casos nos encontra-

mos ante trabajadores asalariados 

secularmente enfrentados a los agri-

cultores por las tierras y por los pas-

tos. Tal vez este hecho ha provocado 

que el pastor haya adquirido con el 
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tiempo una cultural propia particular 

que se ha venido transmitiendo a lo 

largo de los tiempos. Los pastores 

pasaban la mayor parte de su vida en 

el campo, acompañados de sus ove-

jas, de sus perros y, para pasar el 

rato, de sus quehaceres.  

Frente a la organización del 

pastoreo trashumante, los vacieros 

del páramo son hombres aislados que 

muchas veces tienen que pasar in-

terminables jornadas en los chozos. Al 

carácter bucólico de sus vidas se le ha 

unido un atributo particular, cual es el 

de la habilidad para realizar pequeñas 

manualidades, a veces grandes obras 

de arte. El siguiente romance del SO 

salmantino resume magníficamente 

toda la filosofía pastoril: 

“soy hombre honrado y feliz y 

 tengo buen corazón y cuando no ten-

go que hacer, llevo vida descansada 

y me suelo entretener en decorar 

mi cayada”.    

Queremos hablar en esta oca-

sión tanto de una serie de artefactos 

con los que trabajaron en el día a día, 

de sus vestimentas pero también de 

algunas artesanías que salieron de 

sus manos. Hablaremos pues de: 

1. Útiles para los quehaceres diarios 

2. La indumentaria de los pastores de 

Cogeces 

3. Una particular artesanía: el trabajo 

en hueso 

4. Los pastores también hacían músi-

ca. 

1. Útiles para los quehaceres dia-

rios 

 

El pastoreo tradicional, como 

actividad escasamente especializada, 

requiere de pocas cosas para llevarla 

a efecto. Se encuentra inmersa ade-

más dentro de unas estrategias eco-

nómicas caracterizadas por la autosu-

ficiencia, hecho que ha marcado ade-

más caracteres propios que se acen-

túan en cada territorio.  

Los pastores de los páramos 

cogezanos tuvieron al alcance de su 

mano muy escasas materias primas 

pero que aprovecharon hábilmente 

para elaborar los objetos que les fue-

ron precisos en cada momento. Uno 

de los elementos más habituales en 

su quehacer cotidiano eran los cence-

rros, que si bien éstos eran realizados 

por artesanos especializados  y el 

mantenimiento era cosa de cada pas-

tor. Así los badajos eran labrados por 

los pastores, por lo habitual, con na-

vaja y paciencia. Éstos se realizaban 

con las maderas duras que salían al 

paso (encina y espino) o incluso de 

hueso, con ciertos trozos de huesos 

de ovejas que servían para las esqui-

las pequeñas. Por ejemplo, el señor 

Exuperio, del vecino pueblo de Llano 

de Olmedo, realizaba sus badajos en 

madera de negrillo o encina con la 

simple ayuda de una navaja; en los 

páramos de Torozos hemos encontra-

do pastores que, por su parte, los 
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labraban a partir de fragmentos de los 

huesos de vacas, de ovejas o incluso 

de los pitones de los cuernos de toros 

y novillos proporcionados por el va-

quero del pueblo. En Cogeces cada 

pastor colocaba con pericia los bada-

jos a sus cencerros. Al no existir cen-

cerreros en la comarca y al no traer 

los ambulantes este tipo de piezas, 

aquellas se compraban en los merca-

dos de Medina del Campo (informa-

ción de Teódula García), de Aranda de 

Duero (información de Mariano) o en 

las ferias que se organizaban en torno 

al santuario de Nuestra Señora del 

Henar los días de su fiesta, es decir, 

el tercer domingo de septiembre. No 

todos los cencerros eran iguales y 

existía toda una retahíla de tipos dife-

rentes con sus nombres propios. Así, 

a los más pequeños se les denomina-

ban piquetes o piquetas, que se re-

aprovechaban de piezas mayores, 

recortadas; los changarros o changa-

rrillos se colocaban generalmente a 

las cabras aunque también a las ove-

jas. Los modelos mayores, cencerra 

pequeña, cencerra grande y media-

nas, las más habituales, las que nor-

malmente portaban las ovejas; los 

zumbos, de mayor tamaño, las usa-

ban los bueyes, escasos en Cogeces. 

Esta clasificación de los campanillos 

viene a coincidir grosso modo con la 

que existe, por ejemplo, en la cabaña 

extremeña cuya diversidad es, sin 

embargo, algo mayor que la nuestra2 
3. Los badajos se tallaban paciente-

mente a punta de navaja y por medio 

de lesnas (leznas) caseras realizadas 

con puntas aguzadas engastadas en 

artesanales mangos de madera que 

contaron incluso con elaboradas fun-

das de cuero; en el caso de los bada-

jos de encina se colocaban unas pe-

queñas puntas que acentuaban el re-

pique al chocar con la pared del cen-

cerro. Se embadajaba, es decir, se 

unía el badajo al cencerro por medio 

de unas cintas o tiras de piel curtida 

de gato denominadas agujetas o em-

badajaderas y que servían además 

para coser todo tipo de piezas de cue-

ro, como luego veremos. La correa 

propiamente dicha salía de cinchos 

viejos o incluso de trozos de cuero 

procedentes de los collerones des-

echados que llevaban los machos en 

los carros de varas.      

No todas las ovejas portaban 

cencerros y era habitual que en un 

rebaño que podríamos considerar 

normal –un centenar de ovejas poco 

más o menos- solo tres o cuatro do-

cenas llevaban cencerros, ya que las 

                                                 
2 De mayor a menor tamaño encontramos: 
zumbas/os, medias zumbas, medianas, piquete 
borreguero, piquete pedrero, playeras, pedreri-
llos, piquetas, peseteras, realeras, cascabelas, 
cascabeles  y  cascabelillos (FLORES DEL MANZA-
NO, 1993: 331).  
3 En los páramos sorianos a los de mayor ta-
maño se las denominaba zumbos o trucos; de 
un tamaño menor están las cañas,  luego los 
cencerros, las changarras,  las piquetas y fi-
nalmente las más pequeñas changarritos.     
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modestas economías de los pastores 

impedían que todo el hato las llevase 

atadas al cuello. Era importante que 

los cencerros tuvieran un buen soni-

do, que estuvieran bien templados, 

bien afinados. El monótono tintineo 

era la música del campo y los pasto-

res sabían valorarlo; no es que cada 

hatero distinguiera sus ovejas por el 

sonido del changarro, pero servía de 

referencia a la hora de localizar a los 

rumiantes que acompañaba las largas 

jornadas de campo. La importancia 

del cencerro en la vida rural va más 

allá del mero objeto, para pasar a 

determinar una tradición –las cence-

rradas-, que incluso a veces fue veta-

da por las autoridades eclesiásticas. 

Suponen aquellas una especie de rito 

de paso –las segundas nupcias- pre-

sente en muchas sociedades, de las 

que Casas Gaspar nos ofreció en su 

día sustanciosas referencias (CASAS 

GASPAR, 1947: 307-316) y sobre las 

que ha vuelto recientemente Losa, 

quien ofrece numerosos datos acerca 

de las últimas que se celebraron en 

Cogeces, especialmente una de ellas 

que forma parte hoy de la tradición 

oral del pueblo (LOSA HERNÁNDEZ, 

2006: 9).          

 Aunque la comarca cogezana 

no ha dispuesto de una cabaña bovina 

de entidad, tampoco faltan los arte-

factos en asta de los que no son des-

conocidas algunas piezas. Más auste-

ras que las de las vecinas provincias 

circundantes, encontramos en nuestro 

territorio sencillas colodras, cuernas 

para la pólvora o la sal e incluso cu-

charas, aunque todas ellas sin la pro-

fusa decoración que encontramos en 

otras comarcas. Las cucharas valliso-

letanas realizadas sobre asta, adoptan 

habitualmente la forma de las cucha-

ras convencionales, con largos man-

gos sin decorar y cazoleta profunda, 

con la superficie pulida sin excesivo 

esmero. El pastor Daniel García Ber-

zosa se acompañaba de una sencilla 

colodra y de saleros realizados por él 

mismo con la parte superior de las 

astas de una vaca que pulía pacien-

temente con un trozo de cristal y una 

piedra de afilar. Los denominados 

saleros o polvoreras, dotados de ta-

pones de madera labrada, se utiliza-

ban como contenedores de sal, pólvo-

ra o bicarbonato, según Teódula Gar-

cía, que servía para curar las heridas 

de ovejas y cabras. Un trozo de cor-

cho o, más habitualmente, un trozo 

de madera claveteada a la colodra o 

al salero servía de fondo al recipiente.  

 El curtido de las pieles, dentro 

de un contexto de uso estrictamente 

funcional, tampoco resulta desconoci-

do. Junto con las piezas del vestido 

que luego trataremos, constatamos la 

presencia de zurrones o morrales y 

ondas de piel de chivo o cordero y 

cosidas con tiras de piel de gato o 

agujetas. Daniel García las curtía pri-

meramente con sal, cubriendo la piel 
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luego con basura para que fermenta-

ra. Posteriormente con una media 

luna quitaba los restos de grasa y 

pelo y afinaba la piel hasta conseguir 

la textura y grosor adecuados. Este 

personaje, tal y como nos lo describe 

Teódula su hija, era muy matanchín; 

incluso llegó a elaborar una original 

funda para guardar los cuchillos de la 

matanza que se colgaba debajo del 

brazo. Algunos de estos cuchillos, ela-

borados en la fragua de Cogeces de la 

que ya daba cuenta Madoz allá por 

1850, muestran las cachas de asta o 

hueso, también salidas de manos pas-

toriles.   

 

2. La indumentaria de los pastores 

cogezanos 

 Existen muy pocas representa-

ciones de pastores en Valladolid; el 

grabado más antiguo que conocemos 

procede de una publicación inglesa 

fechada en 1825 que representa un 

cabrero de cuerpo entero del que el 

etnógrafo Joaquín Díaz describe su 

atuendo: “(…) viste la zamarra clási-

ca, el sombrero de ala ancha y un 

jubón (…) de pardo; se apoya en un 

cayado y lleva en bandolera un zu-

rrón. Bajo la media vaca que rodea su 

cintura se ve la honda y la navaja. El 

calzón permite observar unas medias 

de lana y en los pies unas abarcas”.  

         

La imagen de los pastores de Cogeces 

debió de asemejarse a esta descrip-

ción anterior. Conserva Teódula buena 

parte de la vestimenta que llevó su 

padre a lo largo de su vida; guarda 

con mimo los leguis de cuero, los pia-

les de lona que se colocaban a modo 

de calcetines bajo la vaqueta o media 

vaca, similar a la que llevan el pastor 

de las tierras abulenses. Algunas tení-

an un complemento en la parte tras-

era, las corveras, que servían para 

tapar esta parte de las piernas. En los 

pies unas sencillas abarcas que apro-

vechaban los trozos de neumáticos 

inservibles y que cosía no sin pericia 

Daniel o Mariano Conejo.  

 El bueno de Mariano llegó a ver 

a los pastores antiguos con zamarras 

hechas con piel de oveja, ofreciendo 

una imagen similar, por tanto, a la 

estampa que incluíamos al principio 

de este apartado. 

        Para pasar las largas jornadas 

de invierno en el campo o cobijados 

en el chozo, los apacentadores de 

Cogeces se refugiaban bajo gruesas y 
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oscuras capas pardas o bajo las famo-

sas mantas de Palencia. No obstante, 

en el pueblo existió una floreciente 

industria artesana del hilado tal y co-

mo ponen de manifiesto las Respues-

tas Particulares del Catastro de la En-

senada a mediados o, un sigo más 

tarde, Madoz quien refiere la existen-

cia de 12 tejedores a mediados del 

siglo XIX. En la memoria de los mayo-

res de Cogeces se conserva esta pre-

sencia de telares manuales que elabo-

raban mantas de pelo de burro o 

mantas de lana o incluso lino, tal y 

como recuerda Teódula. Nuestra in-

formante conserva incluso una senci-

lla rueca que talló su padre para que 

urdiera, huso en danza, los copos u 

ovillos de lana.  

 

3. El trabajo en hueso 

 

De las manos de los pastores 

de Cogeces también salieron numero-

sos objetos elaborados con esmero, 

unas veces para disfrute propio y 

otras como presentes o regalos para 

la novia, para la esposa o incluso para 

el patrón. Encontramos en este terri-

torio algunas artesanías propias que 

debemos destacar, tales como el tra-

bajo en hueso. En el pueblo se labra-

ban punzones, agujas de hacer gan-

chillo o de bordar y pasacintas, todas 

ellas elaboradas sobre cañas de hueso 

de vacuno intensamente pulido; sobre 

sus superficies se disponían, según la 

pericia del pastor, una serie de moti-

vos siempre geométricos que a veces 

adoptan complejas composiciones que 

cubren la práctica totalidad de la pie-

za.  

Francisco Redondo, pastor de 

Cogeces quien trabajaba para Secun-

dino Sacristán labró, para la hija de 

éste –Ana Mª Sacristán Velasco- hace 

ahora casi una cincuentena de años 

un juego de agujas – una para bordar 

y otra para hacer ganchillo-, que 

muestran una atractiva combinación 

de bandas de rombos y trazos zigza-

gueantes incisos sobre cañas de hue-

sos de ovinos intensamente pulidos. 

Francisco debió de elaborar a lo largo 

de su vida numerosas agujas y pun-

zones, como nos recuerda Mariano 

Alonso, quien las elaboraba a partir de 

los huesos de vacas y machos que le 

salían al paso; la mayor parte de los 

objetos que labraba los regalaba.    

Daniel García elaboró a lo largo 

de su vida un sinfín de agujas, punzo-

nes y pasacintas que su hija Teódula 

guarda celosamente. De todos ellos 

conserva varios punzones, agujas de 
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ganchillos y pasacintas, realizados 

sobre huesos de vacuno que presen-

tan una serie de bandas reticuladas 

que alternan con otras de trazos obli-

cuos o en forma de zigzag. Las infor-

maciones recogidas en Cogeces certi-

fican que este tipo de piezas menu-

dearon por estas tierras. Daniel, como 

en otros casos, tallaba y afinaba con 

un trozo de cristal pacientemente el 

trozo de hueso hasta dejar completa-

mente liso; después tallaba los trazos 

incisos que encontramos en las piezas 

descritas. Punzones y pasacintas eran 

utilizados para haber bodoques y para 

encintar los colchones de lana respec-

tivamente, en tanto que las agujas de 

ganchillos tejieron multitud de piezas 

de lana, ocupando a muchas vecinas 

de la localidad.  

La presencia de este tipo de 

broquetas de hueso se nos muestra 

como una artesanía propia de las tie-

rras centrales de la Meseta, de los 

páramos en los que se asienta Coge-

ces, aunque tampoco le son propias. 

Encontramos piezas similares en pun-

tos de la provincia de Segovia, Zamo-

ra o Salamanca donde a veces apare-

cen formando parte de brazaleras en 

las que acompañan cruces de Carava-

ca o a la medalla de Santa Helena, tal 

como ocurre con algún ejemplar al-

bercano, hecho que permite apuntar 

un parentesco con el ámbito de la 

mujer.  En otros puntos de la penín-

sula se fabricaron en madera; en este 

sentido los conocidos garrots del Piri-

neo leridano, una especie de punzo-

nes decorados que servían para atar 

las gavillas, se convertían en regalos 

para la novia, siendo instrumentos de 

trabajo éstos específicos para la mu-

jer (GONZÁLEZ-HONTORIA, 1991: 116).   

    

4. La música de los pastores de 

Cogeces 

 En muchas ocasiones la figura 

del pastor va asociada a la música; 

las largas horas en la soledad del 

campo dejaban tiempo para realizar 

objetos pero también para tocar algún 

instrumento o construirlos. En esta 

asociación de los pastores a ciertas 

manifestaciones, musicales o incluso 

religiosas –las pastoradas-, es donde 

contextualizamos la presencia de cier-

tos instrumentos musicales que en 

nuestro territorio se circunscribe a la 

comparecencia de pitos o castañuelas 

a veces ricamente laboreadas. Encon-

tramos unos pitos, que a su antiguo 

propietario –Niceforo Sacristán, naci-

do hacia 1904 y muerto a la edad de 

29 años- se las había regalado un 

pastor años antes, gracias a lo cual 

podemos suponer para aquellos una 

antigüedad superior a los 80 años y 

se encuentran labrados en una made-

ra dura (parece espino o incluso boj). 

Están labradas a punta de navaja con 

motivos geométricos triangulares que 

forman en cada pieza dibujos excisos 

diferentes que se acompañan, aunque 
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en la actualidad no se conservan más 

que restos, de pintura verde y roja. 

Mariano también labra pitos, algo más 

modestos, tallados con sencillos moti-

vos geométricos. 

Aunque no son las piezas más 

frecuentes entre las manufacturas de 

los pastores vallisoletanos, encontra-

mos castañuelas similares, no obstan-

te, en la vecina localidad de Piñel de 

Abajo y, algo más alejado, de Aguilar 

de Campos, esta decorada con moti-

vos similares a los pitos cogezanos. 

De las noticias que han llegado hasta 

nosotros, parece que estos instrumen-

tos, más frecuentes antaño de lo que 

nos pudiera parecer, se utilizaban en 

ciertos momentos del año, tales como 

en la celebración de la misa del gallo, 

momento en el cual los pastores con-

taban con un innegable protagonismo 

en las pastoradas o autos de Navidad 

tradición recuperada hace ahora unos 

años.    

 En definitiva, los versos con 

que finalizamos este capítulo ejempli-

fican de manera magnífica la crudeza 

de la vida de los pastores; aunque 

forma parte de una pastorada muy 

conocida en la Meseta también corrían 

estos de boca en boca de los pastores 

cogezanos y dice así: 

 

Los pastores no son hombres 

que son burros y animales, 

hacen sopas en calderos, 

y oyen misa en los corrales. 
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DESPOBLADO DE MINGUELA: 

PRIMERAS MUESTRAS DE PINTU-

RA RUPESTRE ESQUEMÁTICA 

HALLADAS EN LA PROVINCIA DE 

VALLADOLID:  
Arturo Balado Pachón 

 

El despoblado de Minguela es 

un asentamiento de origen medieval 

del que no hay datos claros sobre su 

fundación, parece bastante probable 

que esta se produjera durante el siglo 

XI. El final de su vida sin embargo sí 

que está bien documentado y aunque 

fue un proceso paulatino, desde fina-

les del siglo XVI, podemos fechar su 

abandono definitivo a mediados del 

XVII. Se trata de un lugar en el que 

aun son visibles numerosos muros 

que pertenecían a las viviendas y una 

fuente monumental que durante ge-

neraciones fue utilizada como lavade-

ro por las gentes del vecino pueblo de 

Campaspero. La existencia del despo-

blado ha generado a lo largo de los 

años, numerosas leyendas vinculadas 

al lugar, principalmente relacionadas 

con los motivos de su despoblación. 

- El Entorno. 

El arroyo Valcorba produce desde su 

nacimiento en el término de Campas-

pero (a no más de 2,5 kilómetros del 

lugar en el que se sitúa las pinturas) 

un valle que desde el principio va en-

cajándose en las calizas de los pára-

mos del terciario que conforman toda 

 

la comarca de la Churrería. Esta labor 

de excavación culmina en su punto 

máximo con un desnivel de unos 90 

metros en las cercanías del conocido 

Castro de La Plaza en Cogeces del 

Monte, unos 20 kilómetros aguas aba-

jo de sus manantiales, mientras que 

en la zona de aparición de las pintu-

ras, por su cercanía al lugar de naci-

miento, la diferencia entre los pára-

mos y el curso de agua apenas si lle-

ga a 8 metros. Es precisamente este 

escaso desnivel el que ha propiciado 

la posibilidad del aprovechamiento de 

un abrigo en las calizas, ya que aquí 

presenta una accesibilidad razonable. 

El proceso de excavación fluvial de las 

calizas propició la aparición de una 

serie de abrigos, especialmente en la 

margen derecha, protegidos por vise-

ras pétreas que se han ido derrum-

bando en los últimos años pero que 

eran perfectamente visibles aún a 

principios de los 80. Una de estas vi-

seras derrumbadas flanquea y dificul-

ta el acceso al lugar de los hallazgos, 

lo que ha generado su morfología 
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actual que se asemeja en cierta forma 

a una cueva pero que no se corres-

ponde con la original que sin duda era 

la de un abrigo. 

-Características de las pinturas 

Las pinturas ahora descubiertas, un 

total de cuatro, son de pequeñas di-

mensiones (la mayor no llega a los 70 

mm de longitud) y están realizadas en 

color rojo. Tres de los hallazgos se 

sitúan en el mismo panel vertical, 

aunque distantes y sin conexión entre 

ellos, mientras que el cuarto, apenas 

una mancha difusa, se ubica muy cer-

ca pero en otra estancia de la cueva. 

De las tres primeras tan solo dos pa-

recen mostrar formas reconocibles 

(las denominadas figuras 1 y 2), con-

cretamente de antropomorfos, mien-

tras que la 3 vuelve a presentarse 

como una serie de manchas no asimi-

lables a ninguna figura concreta. 

La figura 1 se trata, sin duda alguna, 

del ejemplo mejor conservado de los 

hallados en Castrogordo. En la misma 

se aprecia claramente una represen-

tación humana esquemática, mirando 

a la izquierda, con un arco y una fle-

cha en posición relajada, sin tensar 

esta última. Otro trazo vertical en la 

zona de la espalda parece sugerir la 

presencia de un carcaj. La mayoría de 

los trazos que forman la figura, aun-

que no muy bien definidos (quizás por 

la  conservación), parecen mostrar 

líneas simples, mientras que las pier-

nas se representan con dos trazos 

cada una de ellas. La cabeza aparece  

como una masa compacta de color, 

sin ningún tipo de detalle anatómico. 

El antropomorfo de la figura 2 

aparece mucho más difuso que el an-

terior y en el se intuyen los rasgos 

anatómicos básicos (brazos extendi-

dos, piernas y quizás cabeza), sin que 

podamos, por ahora, aportar más da-

tos sobre la posible naturaleza del 

mismo. 

-Intento de atribución cronológi-

ca: el contexto arqueológico. 

Como es bien sabido, uno de 

los mayores inconvenientes con que 

se encuentran quienes estudian algu-

na manifestación relacionada con las 

grafías postpaleolíticas de la Meseta 

Norte, consiste en abordar su atribu-

ción a un horizonte cultural concreto, 

por carecer la más de las veces, como 

es ahora nuestro caso, de un depósito 

arqueológico asociado que les dote de 
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su claro y correspondiente contexto 

cronocultural. Asumida esta limita-

ción, un primer acercamiento al tema 

como el que aquí pretendemos llevar 

a cabo, habremos de buscarlo en el 

análisis de la realidad arqueológica a 

la que, en buena lógica, pudieran vin-

cularse las gentes que realizaron las 

pinturas rupestres que aquí damos a 

conocer. En este sentido, diremos que 

recientes investigaciones en la zona, 

nos ofrecen un panorama arqueológi-

co relativamente completo del entorno 

de Minguela (como tal podríamos en-

tender el constituido por las amplias 

parameras terciarias que dominan 

estructuralmente la zona y la serie de 

valles que nacen en dichos páramos y 

desaguan en el Duero). Haciendo una 

breve revisión del desarrollo de la 

Prehistoria Reciente de dicho territorio 

diremos que frente a una total ausen-

cia de localizaciones de época neolíti-

ca o del Calcolítico precampaniforme, 

dicho dominio conoció una intensa 

ocupación desde finales del Calcolítico 

y durante la Edad del Bronce.  

La secuencia evolutiva del po-

blamiento, pone de manifiesto la no-

table acumulación de enclaves de la 

Edad del Bronce que constatamos en 

el entorno próximo a los abrigos que 

dan cobijo a las pinturas esquemáti-

cas del despoblado de Minguela junto 

a la ausencia de manifestaciones de 

épocas anteriores. Tal circunstancia, 

en buena lógica, nos invita a formular 

una hipótesis de trabajo, según la 

cual, no nos parece descabellado 

apuntar que debió ser en algún mo-

mento de esta larga etapa, quizá du-

rante el Bronce Medio, coincidiendo 

con la máxima intensificación del po-

blamiento del sector y de las consi-

guientes dinámicas poblacionales que 

se produjeron en este momento en la 

zona, cuando muy bien confeccionarse 

las manifestaciones pictóricas de cuya 

existencia aquí informamos. 

Debe entenderse que la argu-

mentación aquí expuesta pretende-

mos sea revisada, a partir del porme-

norizado estudio que, quienes firman 

esta nota, pretendemos llevar a cabo, 

tanto en la zona concreta cuanto en el 

entorno en que han aparecido los mo-

tivos pictóricos esquemáticos que aquí 

se adjuntan.  
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LEVANTAMIENTO LASER 

TRIDIMENSIONAL 

DEL MONASTERIO DE LA ARME-

DILLA. 

Jesús San José Alonso, Juan José Fernández 

LFA-DAVAP, Universidad de Valladolid4 

 

 

Las técnicas de levantamiento 

arquitectónico han sufrido una revo-

lución desde la irrupción del mundo 

digital, que ha supuesto que los pro-

cesos de toma de datos y posterior 

manipulación y tratamiento de los 

datos recogidos sobre el edificio cons-

truido. 

Estas técnicas asociadas  a las 

nuevas tecnologías han impuesto los 

escaner láser tridimensionales como 

la herramienta mas potente y rápida 

en la captura de datos, facilitando 

enormemente la toma de valores di-

mensionales y geométricos. Junto a 

la rapidez y precisión otra importante  

ventaja del escáner es la de permite 

registrar información precisa en coor-

denadas x,y,z, de un objeto 3D en el 

espacio, sin establecer contacto con 

el objeto. El resultado es una repre-

sentación 3D del objeto -a escala- 

organizada en forma de nube de pun-

tos.  

 

                                                 
4Laboratorio de Fotogrametría de la UVA. El 
desarrollo de los recursos que proporciona el 
escaner láser 3D es uno de los objetivos del 
proyecto MAPA, financiado por el Ministerio 
de Educación y Ciencia. 

         

 

 

Modelo en nube de puntos 

 

Las nubes de puntos capturadas 

pueden tener diferentes niveles de 

resolución, en función de la densidad 

de malla establecida para la captura 

de puntos (coordenadas x,y,z); pro-

porcionando millones de valores de 

coordenadas tridimensionales (x,y,z), 

con las que definir un modelo infor-

mático, de millones de puntos, que 

definen una maqueta virtual del edifi-

cio a escala real. 

De manera que se habla de nube 

de puntos, en alusión a estos mode-

los formados por coordenadas tridi-

mensionales que permiten sustituir la 

geometría del edificio por su  
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Escaner laser 3D ILRIS 3d de OPTECH  

representación digitalizada. Estas 

nubes de puntos obtenidas en la to-

ma de datos son ahora las que permi-

ten analizar las deformaciones y alte-

raciones de los paramentos del edifi-

cio y  de sus elementos estructurales. 

En la Armedilla se han capturado 

nubes de puntos con tres escaner 

laser 3D diferentes, dos de tiempo de 

vuelo, el ILRIS 3d de OPTECH (que 

permite la toma de datos en un rango 

de distancias de entre 5 y 1500 me-

tros), y el FARO LS 880 (que permite 

la toma de datos en un rango de dis-

tancias de entre 0.5 y 80 metros), y 

uno de triangulación, el MINOLTA 

VIVID 910 (que permite la toma de 

datos en un rango de distancias de 

entre 0,50 y 2,50 metros). 

A partir de la nube de puntos, da-

do su carácter de información di-

gital, se pueden generar con dife-

rentes programas informáticos vi-

sualizaciones 3D 

Sección del modelo tridimensional de la 

Gruta 

 

(mallas triangulares, superficies textu-

razas y en color), con distintos niveles 

de detalle, de forma proporcional al 

conjunto de datos capturados.  

 

 
Ortoalzado de la iglesia de La Armedilla 

De manera particular el trata-

miento de la información recogida por 

el escáner, determina unos archivos 

que se pueden exportar a programas 

de tipo CAD; de manera que el proce-

samiento posterior de los datos de la 

nube de puntos permita obtener in-

formación adicional relativa a medi-

ciones, trazado de secciones, o inter-

pretación de patologías y alteraciones 

formales. 
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 TALLERES. Conocer experimen-

tando. La sensación como elemen-

to de aprendizaje. 

Consuelo Escribano Velasco 

  

Como talleres conocemos una 

serie de actividades en las que el 

aprendizaje no reglado se basa en la 

experimentación propia, basando la 

comprensión del mensaje en la parti-

cipación sensorial compleja que tras-

ciende la comunicación en su sentido 

mas tradicional (a través de la lectura 

o escuchando). 

Parece probado que recorda-

mos mejor las cosas cuantos mas 

sentidos participan en lo que realiza-

mos y de esta filosofía hemos partici-

pado desde el año 2005 instaurando 

un taller infantil, centrado en niños de 

5 a 12 años, sobre el tema monográ-

fico del monasterio, impartido por 

Cristina Velasco, maestra especialista 

en enseñanza infantil, con el apoyo de 

otras personas como María José Jaén.  

Por la tarde y aprovechando la 

infraestructura del Mercado del Con-

vento se realizó un taller de ganchillo. 

Goya con sus lanas de colores, unas 

agujas un poco gruesas y mucha pa-

ciencia y cariño, dedicó con ilusión 

unas horas enseñar a echar la cade-

neta y con ello fabricar collares y pul-

seras. 

 Además y gracias al ofreci-

miento de Pilar Herguedas pudo po-

nerse en marcha una experiencia 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

novedosa aprovechando el tema de la  

farmacopea del Convento. Así niños y 

mayores apreciaron como las plantas, 

que ahora no valoramos, servían para 

elaborar ungüentos, lilimentos y me-

dicinas tradicionales. 

La participación en estos talle-

res fue numerosa e interesada. Por 

ello, desde Arcamadre se asumió el 

apoyo a este tipo de actividad que se 
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ha mantenido como actividad propia 

hasta la actualidad, bien es cierto que 

con algunos cambios. Así, en esta IV 

edición de las Jornadas no sólo se han 

mantenido los talleres infantiles sino 

que se han realizado otros dos más 

abiertos a todo tipo de público cam-

biando la temática de fondo. 

En el caso de los niños, por 

una parte, se ha seleccionado como 

tema de fondo la importancia de los 

pastores, el pastoreo y las construc-

ciones pastoriles. Nuevamente ha sido 

impartido por Cristina Velasco. 

Goya, en su puesto de labores 

del Mercado del convento ha dedicado 

el taller de este año a enseñar a los 

niños ya no sólo a echar los primeros 

puntos sino a levantar un poco de 

labor. 

 Para los adultos y, en general, 

para cualquier tipo de público pensa-

mos en un taller musical, que impartió 

Julio Vallejo, músico profesional, apo-

yado por Sonia García, maestra espe-

cialista en Educación Musical. 

Por la tarde, del sábado y en el 

puesto que atienden Valerio y Adal-

berto Arranz se impartió una demos-

tración sobre la elaboración de la miel 

y la apicultura tradicional en general 

Para los que no tuvisteis la 

oportunidad de participar sirvan estas 

líneas como ventana y ánimo para 

futuros talleres. 

 

 

 

TALLER DE GANCHILLO 

 Un año más, Goya Casas nos 

ha brindado la posibilidad de realizar, 

en su propio puesto del Mercado del 

Convento, el taller de labores que se 

centra en mostrar a los niños las po-

sibilidades creativas de una aguja y 

un hilo de lana. No cunde el desánimo 

de esta mujer, aunque los pequeños 

no sean numerosos, ya que los que se 

acercan lo hacen con interés. Goya, 

que es una experimentada mujer de 

labores, cuenta con la utilización de 

hilos de lana de vistosos colores y 

desde Arcamadre se compraron, ya 

hace dos años, agujas (no demasiado 

delgadas) para su manejo sin peligro. 

A lo largo de la tarde se enseña a los 

niños a echar los hilos, hacen con ca-

deneta pulseras y collares de varias 

vueltas y este año ya han empezado a 

aprender a levantar la labor. 

Felicidades por los logros. 

 

 

 

 

 



ARCAMADRE 5 

42 

TALLER DE LA MIEL 

 En el puesto que la familia 

Arranz de Diego nos muestra año tras 

año las bondades de la horticultura y 

la apicultura tradicional, se viene ce-

lebrando de forma más o menos re-

glada un taller sobre la miel. Así, a las 

explicaciones de Valerio y Alberto so-

bre la vida, organización, reproduc-

ción, alimentación y productos que se 

obtienen de las abejas, se une la po-

sibilidad de observar de cerca cómo 

son los panales de cera, cómo se trata 

la miel desde su recolección hasta su 

envasado, todo de un  modo muy cer-

cano y didáctico. 

 Se ofrece además la posibilidad 

de realizar degustaciones de diferen-

tes tipos de miel (obtenida del rome-

ro, del espliego, etc. en función de su 

fabricación y recolección a lo largo del 

año), observar su textura, color y 

olor. 

 También se explican los pro-

blemas actuales de los apicultores y 

las dificultades de las colmenas por la 

contaminación. 

 Una información de lujo y un 

placer en el aprendizaje y la observa-

ción. 

 

TALLER MUSICA 

PONENTE: Julio Vallejo 

Sonia García 

 

 El taller comienza a las 11:00  

de la mañana con la llegada de Julio 

Vallejo, pero anteriormente, junto con 

el resto de las personas que tenían 

que instalar sus puestos, llegamos 

nosotros y, estuvimos ayudando a 

descargar todos los tableros, después 

bajamos todo lo necesario para co-

menzar nuestro taller: 

Lo instalamos en a puerta prin-

cipal de la Iglesia del Convento de la 

Armedilla, intentando huir del sol 

aplastante de esa mañana del mes de 

Julio. 

Una vez que estaba todo mon-

tado llegó Julio Vallejo, que desplegó 

un sin fin de artilugios e instrumentos 

“caseros”, bueno digo caseros, pero 

de una calidad musical asombrosa. 
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Nuestro taller, no era preten-

cioso, tan sólo deseábamos que fuera 

entretenido, que la gente que acudie-

ra a el, descubriera que todos pode-

mos hacer música, y explorar los in-

numerables sonidos que poseen las 

cosas cotidianas, también buscamos 

el trabajo con la imaginación, la cual 

al ir creciendo hemos dejado atrás, y 

explorar los distintos materiales y su 

sonido bajo las instrucciones que nos 

daba todo un maestro yo diría que un 

luttier, como es Julio Vallejo. 

Comenzamos el taller con 6 

personas, Julio empezó  por enseñar-

nos a construir unas maracas, a lo 

que luego siguió la construcción de 

diferentes sonajas. 

Mientras nosotros realizábamos 

la construcción del instrumento el  nos 

mostraba la innumerable cantidad de 

instrumentos que había fabricado con 

sus propias manos y con materiales 

de desecho, entre ellos figuraban, 

diferentes flautas o flautines que imi-

taban ruidos de la naturaleza, (a los 

cuales todos los asistentes pudimos 

tener acceso y comprobar su sonido), 

una calabaza convertida en un magní-

fico instrumento de cuerda, con un 

sonido fantástico,  carracas de made-

ra, silbatos etc... 

A continuación me gustaría de-

tallar y para aquel que se atreva en 

casa explicar como realizamos uno de 

estos instrumentos 

En nuestro taller utilizamos los si-

guientes materiales: 

� Puntas 

� Palos macizos de madera 

� Palos de fregona de metal 

� Bobinas de caña 

� Cinta aislante 

� Botellines de agua vacíos (de plás-

tico) 

� Conchas de caracol y de mejillón 

� Chapas de refresco 

� Una lima 

� Martillo 

� Palos de helado 

Julio en la pizarra nos mostraba el 

material necesario para realizar el 

primer instrumento, “unas maracas”, 

a continuación voy a explicar el pro-

ceso por si alguien en casa quiere 

intentarlo: 

REALIZACIÓN DE UNAS MARACAS 

MATERIALES UTILIZADOS 

� Conchas de caracol y meji-

llón  

� Una botella  pequeña, vacía 

y bien seca de agua, ha de 

ser de plástico. 

� Un palo de helado (corta-

mos 3 trozos iguales)  

� Un trozo de palo macizo de 

madera 

� Cinta aislante 

ELABORACIÓN 

1. Por un lado machacamos en una 

caja con el martillo las conchas de 

caracol  y de mejillón (bien lim-

pias) , las reservamos. 



ARCAMADRE 5 

44 

2. Cortamos con una sierra un trozo 

del palo de madera maciza  ha de 

medir aproximadamente un palmo 

si es algo más no hay problema. 

3. Con los palos de helado vamos a 

cortar tres trozos de igual tamaño, 

(como un poco menos de la mitad 

de nuestro palo de madera el cual 

medirá un palmo). Una vez corta-

dos los trozos de palos de helados, 

uno de sus laterales de cada uno 

de los palos se adhiere a la cinta 

aislante dejando libre el resto del 

trozo de palo de helado. 

4. Posteriormente cogemos la botella 

de agua vacía y bien seca, e intro-

ducimos dentro de ella las cásca-

ras de mejillón y caracol. (también 

vale otro tipo de molusco) que 

previamente hemos machacado 

con el martillo. 

5. Unimos los trozos de palo de hela-

do con la cinta aislante al palo de 

madera por el lado que tenemos 

puesta la cinta aislante dejando li-

bre el otro extremo de los trozos 

de polo que deberán introducirse 

dentro de la botella, quedando se-

llada a sí la boca de la botella , no 

sin aplicar un par de vueltas de 

cinta aislante para quedar bien su-

jeta la empuñadura de la maraca a 

la botella. 

 

Consejo: Cuanto más bonita sea la 

botella de plástico que utilicéis más 

estética será la maraca, podéis tam-

bién pintarla de colores, o hacer dibu-

jos y formas para adornarla. 

 

 El taller de Música, fue un 

auténtico derroche de ingenio, por 

parte de nuestro maestro Julio, del 

cual disfrutamos como niños, al taller 

como bien he indicado al inicio de este 

artículo, tan sólo asistimos 6 personas 

pero a última hora comenzaron a lle-

gar niños, los cuales estaban perple-

jos y querían hacer su instrumento, y 

tocar todos los que allí Julio había 

mostrado. 

Me gustaría desde aquí, invitar 

a que este taller, se realice  de nuevo, 

esperando que la afluencia sea mayor, 

a los adultos decirles, que es un lujo 

poder ver y aprender de alguien  co-

mo Julio. 

Por último envío desde estas 

páginas una sugerencia, creo que du-

rante las jornadas se puede hacer un 

taller de música también para niños, 

es muy probable que disfruten mucho 

más que los mayores, o también 

hacer un único taller para ambos, en 

el que los mayores ayuden a los niños 

en la fabricación de instrumentos, 

sería una buena terapia para padres e 

hijos. 
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TALLER INFANTIL. LOS PASTORES 

DE MI PUEBLO. 

Cristina Velasco  

Este taller se realizó como una 

actividad más incluida en el programa 

de las Jornadas de la Armedilla 2007, 

el sábado día 21 de Julio por la maña-

na. 

En él participaron un total de 24 niños 

de edades comprendidas entre los 5 y 

los 12 años.  

 El objetivo principal era el 

acercamiento de los niños al legado 

cultural y natural de Cogeces, más 

concretamente al "Chozo de los Hilos" 

y al "Convento de la Armedilla"; y el 

conocimiento de las construcciones 

arquitectónicas y la importancia de los 

pastores en nuestro entorno en una 

época no tan lejanas. 

 Cuando llegamos al "Chozo de 

los Hilos" establecimos un primer con-

tacto para conocernos todos, niños y 

responsables del taller. Después de 

comprobar en qué lugar nos encon-

trábamos, nos convertimos en pasto-

res y entramos en el chozo y en los 

corrales, para ver de cerca su solidez. 

Allí conversamos sobre su construc-

ción, por qué estaban en ese lugar 

concreto, cómo y quién los habían 

construido, cuáles eran sus funciones, 

su forma.... Además disfrutamos del 

parque etnográfico, visionando todos 

sus carteles y recorriendo su trazado; 

saludamos al pastor y al burro, a las 

ovejas, al perro  y nos escondimos del 

 

lobo que acechaba con su mirada. 

 Todos aprendimos un poquito 

más sobre la vida de los pastores, su 

trabajo a la intemperie y su lucha por 

hacer sobrevivir una profesión tan 

antigua y arraigada a nuestro pueblo,  

y que inevitablemente se ha ido per-

diendo con el paso de los años. 

 Gracias a la colaboración de 

Daniel y Félix, pastores de Cogeces, 

que me prestaron sus valorados teso-

ros del pastoreo para compartirlos de 

cerca con los niños. Entre otros: 

changarros y cencerras que colgaban 

del cuello de las ovejas y que cons-

truían ellos mismos con la lesna (lez-

na), el cuero y las aujetas –agujeta- 

(esa curiosa piel de gato que tanto 

llamó la atención de los niños), las 

hebillas de hierro y cobre, las tijeras 

de esquilar con su correspondiente 

afiladera, además de todos los com-

plementos de los pastores como las 

albarcas, los leguis, el zurrón, el mo-

rral, la onda, el salero o el vaso 

(hechos con asta de to-

ro)...Aprendimos que todos estos ape-

ros formaban parte de la vida  diaria 

del pastor y son desconocidos por las 
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nuevas generaciones. 

 También nos divertimos practi-

cando juegos autóctonos: la guria, 

puente y palmo, tiro al palo... y así 

pasamos la calurosa mañana antes de 

almorzar sentados a la sombra del 

pinar, como venían haciendo los pas-

tores de nuestro pueblo. Se nos hizo 

la boca agua con el pan del pueblo 

untado de ricos tomates con sal y re-

pusimos fuerzas para el complicado 

camino que teníamos por delante, a 

través de los pinares, desde el "Chozo 

de los Hilos" (donde nos encontrába-

mos) hasta el "Convento de la Arme-

dilla". 

Durante el paseo recreamos 

momentos del pastoreo con los cence-

rros y changarras, las cachabas y zu-

rrones que portaban los niños; seme-

jábamos un gran rebaño guiado hasta 

el convento por antiguas cañadas. 

Descubrimos los aromas y sensacio-

nes del campo, la vegetación del va-

lle, los chopos, los pinos, las plantas 

aromáticas (tomillo y lavanda) saltea-

das a lo largo de todo el camino. 

Nos llenamos de espigas y pin-

chos, nos acaloramos, caminamos con 

garra; pero sobretodo convivimos, 

hicimos amigos y disfrutamos de la 

naturaleza en estado puro. 

Con ésta actividad hemos in-

tentado transmitir a los pequeños el 

amor y respeto por nuestra historia 

no tan lejana, por nuestra cultura, por 

el mundo rural, y que aprendan a 

 

 

 

 

 

apreciarlo y conservarlo, a valorarlo 

como parte de nuestras raíces. 
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VISITAS GUIADAS. 

Introducción. 

Consuelo Escribano Velasco 

Ya en el año 2004 se ponía por 

vez primera en marcha una iniciativa 

novedosa basada en la divulgación del 

Patrimonio Cultural y Natural a través 

de la realización de visitas guiadas en 

diferentes lugares que se revelaban 

como referentes básicos para la com-

prensión de la historia y el territorio 

cogezanos. La novedad iba mas allá 

ya que trataba de poner al alcance de 

cualquiera que nos visitara las nuevas 

corrientes de difusión basadas en lo 

que se conoce como Interpretación 

del Patrimonio, una cuestión que tras-

ciende la idea tradicional de visitas 

con guiones farragosos, llenos de fe-

chas y conceptos para proponer un 

conocimiento basado en la experi-

mentación de sensaciones, aprendiza-

je y diversión, tiempo libre asociado a 

conocimiento, para todos los públicos, 

con lenguaje sencillo, conceptos vera-

ces, sensorialidad, etc. 

De las primeras buenas expe-

riencias llevadas a cabo en aquel año 

en La Armedilla fueron surgiendo in-

novaciones como la inclusión de otros 

lugares de visita, el crecimiento del 

grupo de guías intérpretes y su for-

mación contínua. Así, La Asociación 

Cultural Arcamadre, bajo mi direc-

ción, realiza de manera gratuita un 

curso anual de preparación de guías 

basado en las técnicas de la 

Interpretación. Hemos de decir en 

honor a la verdad que se realiza con 

los medios personales aportados por 

la propia organización (ordenador, 

cañón, material didáctico, presenta-

ciones en power point, etc) y que 

aunque es obvio que harían falta más 

recursos, su calidad es innegable. 

En este sentido es necesario 

apuntar que en toda la Península Ibé-

rica se dan muy pocos cursos simila-

res y es difícil obtener plaza para asis-

tir como alumno a aquellos, eso sí 

previo pago. 

En nuestro caso, ya se han 

realizado tres cursos diferentes cons-

tituyendo un recurso excepcional en el 

contexto de todos los municipios de la 

Comunidad Autónoma. 

Así mismo, la Asociación Cultu-

ral  cuenta con un equipo de investi-

gadores que, como para todo lo im-

portante de la vida, trabaja sin prisa 

pero sin pausa en la recopilación de 

datos. De su trayectoria en la investi-

gación dan cuenta sus propios textos, 

tanto en artículos, revistas y libros, 

como en las páginas de nuestra revis-
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ta, el vehículo que utilizamos para su 

información. 

Invitamos a todos aquellos que 

lo deseen y se sientan capaces, a co-

laborar con nosotros.  

La originalidad de las visitas 

que ofrecemos es su carácter inter-

pretativo.  

Como ejemplo de ello, nos ha 

parecido interesante, contar con las 

personas que dirigen y acompañan las 

visitas y que se han formado en estos 

cursos para que prepararen unos tex-

tos en los que nos hablaran de sus 

experiencias e inquietudes. 

Exponemos literalmente la opi-

nión que algunos de los guías intér-

pretes de las IV Jornadas Culturales 

quieren contarnos. En ellas se vierten 

comentarios personales que dan bue-

na cuenta del trabajo realizado y el 

aprovechamiento de lo aprendido. 

 

Julio Andrés Arranz  

Cuando se empezaron a con-

feccionar las primeras jornadas cultu-

rales de la Armedilla, allá por el año 

2004, nos pareció indispensable que 

dentro de ellas hubiese una visita 

guiada por el pueblo a igual que la iba 

haber para la Armedilla. 

Mariché me encargó hacer un 

guión base orientativo de la historia 

de Cogeces. Con los datos que tenía y  

otros que pude conseguir, hice el pri-

mer borrador del pueblo junto con la 

iglesia por su gran valor artístico. Este 

borrador lo revisamos varias veces 

para mejorarlo hasta que nos pareció 

aceptable. Uno de los objetivos que 

nos pareció más importante, fue ex-

plicar la historia del pueblo y la iglesia 

con el menor recorrido posible del 

itinerario. Pues de esta manera la 

visita sería más fluida, más corta y la 

gente tendería a estar más atenta.  

Nos dimos cuenta que la Pla-

zuela de la Iglesia, era el sitio ideal 

para este fin. Allí comenzó la historia 

de Cogeces y conservaba como en 

ningún otro sitio del pueblo, las hue-

llas de su pasado y presente. Con 

muy poco movimiento alrededor de 

ella y sus calles, se puede explicar las 

distintas etapas históricas que ha te-

nido el pueblo. 

En los años siguientes y gra-

cias a los cursos de Interpretación del 

Patrimonio impartidos por Mariché la 

visión de lo que deber ser un guía se 

amplió extraordinariamente.  

Con estos cursos aprendí el va-

lor de la conservación de nuestro pa-

trimonio, su respeto, el cuidado debi-

do, la investigación continuada para 

saber cada vez más  y mejor, su difu-

sión para que todos disfrutemos de el. 

Y también aprendí que  un guía no 

solo debe saber bien lo que explica y 

comunicarlo, debe comunicarse con 

los que le oyen, provocarles el interés 

por lo que ven y escuchan, hacer pen-

sar a la gente. Además debe velar por 

la seguridad y el bienestar de sus 
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oyentes, atento a sus preguntas cuan-

do sea el momento de hacerlas, de 

dar respuestas sencillas y veraces. 

Tiene que hacer que entre su publico 

y el haya una corriente de comunica-

ción y entendimiento. 

Podría poner muchas cosas 

más, que he aprendido de estos cur-

sos para mí tan enriquecedores, pero 

estas son de las más básicas. 

Gracias a estos cursos los 

guiones de las visitas se han ido mo-

dificando y adaptando a las nuevas 

técnicas. En ellos se han incluido la 

importancia del Medio y su interacción 

con el hombre, modos de vida, el de-

sarrollo del urbanismo. Ya no se trata 

de dar fechas y fechas o estilos por 

estilos, sino de que la gente ubique 

épocas y el paso de unas a otras por 

el discurrir de los distintos aconteci-

mientos. Dar importancia al hombre 

que es el artífice de su propia historia. 

El último año y para hacer más 

llevadera esta visita guiada del pue-

blo, se ha se iniciado una visita sepa-

rada de la iglesia. Porque la iglesia 

por si sola tiene la suficiente categoría 

para una visita ampliada y mejorada. 

Todos sabemos del gran valor de sus 

retablos y demás pertenencias. 

Por lo tanto el balance que yo 

hago de este corto camino que hemos 

recorrido en estos años es muy positi-

vo. Y como estamos empezando, to-

davía estoy seguro que se podrá 

mejorar más. Con nuevos enfoques, 

iniciativas y todo aquello que creamos 

importante para su mejora. 

Desde aquí animar a la gente a 

hacerse guía,  para ayudar y dar a 

conocer nuestra riqueza cultural y 

disfrutarla durante cualquier época del 

año. 

 

Esther Gómez Velasco 
 

Después de dos años guiando 

visitas al entorno urbano de Cogeces 

del Monte y a su iglesia parroquial, la 

impresión que se impone sobre cual-

quier otra, sin duda, es el interés de 

vecinos y visitantes de este pueblo 

por conocerlo. Interés que va crecien-

do de año en año, lo que a nosotros, 

los guías, nos supone enfrentarnos al 

reto de dar mejor, mayor y más va-

riado contenido a las visitas. 

Además, este deseo de cono-

cer hace que de un año para otro los 

visitantes sean más exigentes. Quien 

más, quien menos, tiene conocimien-

tos de historia, arte y, sobre todo, 

han leído lo que se han publicado so-

bre Cogeces, Armedilla y pueblos del 
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contorno. Otro grupo de visitantes es 

el de los nostálgicos. Personas que 

hace años tuvieron que abandonar el 

pueblo y aprovechan las visitas para 

recordar (con auténtica ternura) lo 

que conocieron. 

Para la mayor parte de los que 

guiamos estas visitas, nos supone un 

gran esfuerzo de preparación. La ma-

yoría no hemos recibido instrucción 

académica adecuada, y tampoco exis-

ten estudios serios sobre tradición y 

costumbres en Cogeces. Pero lo inten-

tamos suplir con la ilusión de conocer, 

dar a conocer y valorizar Cogeces y su 

entorno. 

Ilusión que, además, creo ne-

cesario que intentemos transmitir a 

los visitantes en nuestras explicacio-

nes. Siempre he pensado que no hay 

nada más tedioso que recorrer una 

exposición o un monumento acompa-

ñado de un guía monótono que expli-

ca, pero no deja apreciar la belleza de 

lo que estás viendo (para los que es-

tuvieron, como ejemplo os recuerdo la 

visita a Silos). 

Pero la ilusión no lo es todo. Los 

medios son precarios: 

− Un curso de preparación de dos 

días que, en gran parte, repite los 

contenidos del curso del año ante-

rior. 

− Una aportación mínima de nueva 

documentación con la que ampliar 

los contenidos de las visitas (o di-

fícil de conseguir para unos neófi-

tos). Aunque en el caso de la visi-

ta a la iglesia tuvimos la enorme 

suerte de disponer del estupendo 

trabajo realizado por Miguel Her-

guedas Vela, quien lo puso a nues-

tra disposición generosamente. En 

este punto creo importante desta-

car los trabajos llevados a cabo 

por miembros de Arcamadre que, 

con una mínima preparación in-

vestigadora, se han lanzado a la 

ardua tarea de recopilar toda la 

documentación a la que pudieron 

acceder, y con ello iniciar hace ya 

4 ó 5 años estas visitas. 

Y quizá nuestra dedicación para la 

preparación de estas visitas no es tan 

amplia como sería deseable. Aunque 

también es cierto que “la experiencia 

es la madre de todas las ciencias” y 

nosotros poca experiencia podemos 

adquirir en dos mañanas de visitas al 

año. 

Al hilo de esto último, creo que es 

una pena no aprovechar tanto traba-

jo. No sería el único lugar en el que se 

realizan visitas guiadas programadas, 

con cita previa, ciertos días al mes, 

dependiendo de la época del año. La 

publicidad de las mismas no supon-

dría un gran desembolso. Hay sufi-

cientes guías como para hacer turnos. 

A Cogeces le vendría bien. Y Arcama-

dre se vería proyectado. Aunque sólo 

es una sugerencia. 

Por último, otra sugerencia. Decía 

en el tercer párrafo que no hay estu-
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dios serios sobre tradición y costum-

bres en Cogeces ¿Sería muy difícil 

crear un grupo de trabajo que, previa 

preparación para ello, se dedicara a 

recopilar historias, canciones, cos-

tumbres relacionadas con la iglesia, 

carnavales, fiestas,…, tradiciones ya 

perdidas o en vías de desaparecer, 

oficios y formas de trabajo ya en des-

uso, …?. Este trabajo, bien coordinado 

y con una buena organización, creo 

que no sería difícil encontrar quien lo 

editara. A todos nos enriquecería. 

 

Miguel Herguedas Vela 

 El patrimonio cultural y natural 

que ofrece una localidad a pesar de 

que actualmente esta protegido y re-

conocido no deja de hacer precisa la 

labor de personas que gracias a diver-

sas actividades practican el respeto a 

su historia y herencia cultural; ejem-

plo de ello son las visitas que organiza 

la Asociación Cultural Arcamadre, for-

mando a individuos de tanto dentro 

como fuera de la asociación para ex-

poner e interpretar lo que el pueblo 

ofrece. Esto se realiza de forma que 

satisfaga comprendiéndolo a todo el 

que acude, ya que es una forma de 

vivir de cerca nuestro patrimonio. 

Además de la preparación previa, que 

supone una investigación en diversas 

fuentes como diversos libros o revis-

tas, también son importantes los tes-

timonios y anécdotas que los visitan-

tes relatan durante las visita, ya que 

todo contribuye a que sea más entre-

tenida y participativa. 

 

Roberto Losa 

Hace poco hablaba con una colega, y 

ambos estábamos de acuerdo, en que 

La Armedilla tenía muchos enamora-

dos y que para amar ese lugar no es 

necesario haber nacido cogezano. Sé 

que son muchos los vecinos que sien-

ten a la Armedilla como algo suyo y 

que ven con cierto recelo la injerencia 

de otros, pero también sé que son 

muchos más los que sin ser del pue-

blo velan por la conservación de los 

restos del monasterio, sufren ante 

cada daño producido y disfrutan con-

templando sus muros. De ahí el es-

fuerzo que se ha hecho desde la or-

ganización de las Jornadas para que la 

visita guiada a las ruinas jerónimas 

contase con un guión de calidad apto 

para cualquier persona interesada en 

ellas, viniese de donde viniese. 

Cada vez son más los datos 

conocidos y cada vez es más difícil 

sintetizarlos en una visita interpretati-

va, por lo que la participación activa e 

interactiva de los visitantes se hace 
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imprescindible para abundar en las 

cuestiones más interesantes o en 

aquellas otras que los guías no consi-

deraron dignas de mencionarse. La 

participación rondó, calculo, las trein-

ta o cuarenta personas, mayoritaria-

mente relacionadas con el pueblo, 

aunque también contamos con la asis-

tencia de una familia de Valladolid que 

había leído en la prensa la existencia 

de las visitas guiadas, de calidad y 

gratuitas, quién da más. Quizás el 

calor de la mañana del domingo, qui-

zás el cansancio acumulado tras dos 

días de actividades culturales, marca-

ron una afluencia menor de lo que 

personalmente esperaba, y ante lo 

que no puedo dejar de destacar la 

poca afluencia de gente joven. 

En cualquier caso, los asisten-

tes, quiero creer, disfrutaron de las 

ruinas de una forma diferente a como 

lo hacen habitualmente, agradeciendo 

el esfuerzo de los guías por sintetizar 

en unos minutos todo el conocimiento 

que sobre el lugar se tiene. Fueron, 

en general, receptivos y dialogantes, 

entusiastas y abiertos a las nuevas 

teorías históricas sobre la Armedilla, 

aunque no faltara quien cuestionase 

conclusiones a las que se había llega-

do mediante un riguroso método cien-

tífico con el simple aval de unos cono-

cimientos, cuando menos, obsoletos, 

por no decir equivocados, acerca de la 

Armedilla y viciado por visiones muy 

personales del monasterio. Lo 

haremos mejor o peor, pero lo que no 

puedo consentir es que se ponga en 

duda el trabajo de muchos investiga-

dores de quienes somos deudores 

sólo porque a alguien no le guste lo 

que está oyendo o porque esté pen-

sando en cuestiones teológicas cuan-

do el resto hablamos de pura Historia. 

Es de agradecer, en todo caso, que la 

gran mayoría de los visitantes mos-

trase tanto interés en determinar có-

mo se había llegado a tal o cual con-

clusión, o por qué las teorías cambian 

al aumentar los conocimientos, y, en 

definitiva, asumiesen las nuevas hipó-

tesis y el rebate de las antiguas com-

prendiendo certeramente lo que signi-

ficaban: que se están refutando pala-

bras que se han venido repitiendo 

desde hace casi un siglo y que ahora 

hay quien las está matizando; que la 

historia de la Armedilla aún está por 

escribirse, pero que, paso a paso, 

cada vez comprendemos mejor lo que 

sucedió entre sus muros heridos. 

Si en aquella calurosa mañana 

conseguimos captar o no el interés de 

los visitantes, no somos quienes para 

juzgarlo, lo que si que podemos ase-
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gurar es hicimos todo lo posible por 

que así fuera. Nuestro agradecimiento 

a quienes nos acompañaron entonces, 

nuestra invitación a participar en el 

futuro a quienes no lo hicieron, y la 

garantía de que cada año habrá cosas 

nuevas que contar y descubrir. 

 

Gustavo Herguedas 

Los visitantes que hemos reci-

bido son personas que han venido a 

las  anteriores ediciones de las jorna-

das, aunque también hemos contado 

con caras nuevas principalmente gen-

te que tiene algún vínculo con Coge-

ces pero que habitualmente no viven 

allí; a todos es de agradecer el interés 

ya que cada año se trata de que los 

visitantes tengan nueva información y 

nuevas sensaciones, aunque siempre 

hay alguien que pretende introducir 

información poco contrastada o lleva 

la información a su terreno personal, 

e incluso “religioso”.  

 

 

En la visita se ha intentado 

hacer ver lo importante que era el 

monasterio en relación con el control 

del territorio, la relevancia que tuvo la 

comunidad jerónima de la Armedilla 

en la creación de otros monasterios,  

el control y propiedad de otros bienes, 

así como su organización interna prin-

cipalmente. 

 

Raquel Molpeceres   

Desde mi punto de vista dentro 

de las jornadas, las visitas guiadas me 

parecen un fabuloso sistema para 

ampliar los conocimientos de nuestro 

pueblo, y sobre todo, para saber más 

de nuestro pasado. 

Comencé a ser guía de las visitas, 

siendo sólo un apoyo para dos de mis 

amigos que ya lo eran; me dejaron el 

guión que más o menos había que 

seguir, y decidimos un recorrido para 

hacer, e ir contando todo aquello de 

forma amena y ordenada para los que 

asistieran. Mari Che nos formó me-

diante un curso que realiza cada año 

con todos los guías, nos habló de  

buscar recursos, nos ofreció lectura 

para ampliar nuestros conocimientos, 

e incluso hicimos excursiones a varios 

lugares para  que así nos sirvieran de 

ejemplo en nuestras visitas. Creo que 

no olvidaré aquella frase tan cierta 

que nos dijo… 

….partiendo siempre de la base, 

De que no se puede valorar lo que 

no se conoce…. 
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Pues bien, yo quise conocer 

para poder valorar. 

Es costoso aprenderse ese 

guión con tantos datos, pero a la vez 

es muy ameno  y gratificante, pues 

estás aprendiendo y conociendo más 

cosas sobre lo que es “algo tuyo”; 

también es difícil (sin la experiencia) 

ponerse delante de un grupo de per-

sonas para contar toda esa informa-

ción, sin querer que nada se te olvide 

y que todo quede claro; pero te ilu-

siona saber, que todas esas personas 

conocerán algo más de su pasado y 

de Cogeces del Monte gracias a este 

esfuerzo. Además muchas de las per-

sonas que asisten a las visitas son 

mayores de nuestro pueblo que tienen 

recuerdos  y siempre nos cuentan sus 

anécdotas. 

   Intentamos cada año ampliar nues-

tros guiones y enfocarlos desde el 

punto de vista del título que se le da a 

las jornadas, pues continuamente los 

expertos están investigando sobre 

nuestro pasado, y dándonos esa nue-

va información. El trabajo que reali-

zamos es totalmente altruista y mu-

chas veces la falta de tiempo no nos 

deja realmente hacer todo lo que nos 

proponemos.  

Por eso desde aquí animo a to-

das las personas que quieren saber 

más de Cogeces del Monte y quieran 

darlo a conocer o tengan nuevas 

ideas, para que participen con noso-

tros en ésta tarea. 

Además de participar como guía 

en las visitas, también estos años, he 

participado como visitante y me gusta-

ría dar la enhorabuena al resto de 

compañeros por su estupendo trabajo, 

sabiendo como guía voluntaria, el es-

fuerzo que esto requiere. 

Dar la enhorabuena también a 

toda la gente que participó en estas 

últimas jornadas, sobre todo con su 

ilusión. Creo que entre todos conse-

guisteis que aquel, fuera un fin de se-

mana diferente…  

 

Alejandra del Valle Niño. 

Como cada año, nos hemos 

preparado ilusionados para las “Jor-

nadas culturales de la Armedilla”. 

Creo que hemos mejorado, esforzán-

donos por saber más y saber trasmitir 

mejor nuestros conocimientos. Poco a 

poco, un año tras otro nuestros es-

fuerzos se van viendo recompensa-

dos. Cada año conseguimos sacar un 

turno más de visitas y más gente en 

cada una. Lo que más me alegra es 

ver caras repetidas; se supone que es 

porque les ha gustado, y también ca-

ras completamente nuevas; lo que en 

el pueblo se llaman: “forasteros” (que 

a veces saben más del pueblo que sus 

propios habitantes). También doy la 

enhorabuena al equipo de “manteni-

miento” de los chozos, que este año lo 

han dejado bastante bien. Animo a 

todos a que colaboremos en su con-
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servación. Yo, me quedo con ganas de 

muchas jornadas más. 

 
Alfonso García. 

 Las visitas al igual que muchas 

de las actividades que están presen-

tes dentro de las jornadas Culturales 

se encuadran perfectamente dentro 

de los objetivos con los que se crea-

ron las Jornadas y forman parte im-

portante de estas, sin las cuales mu-

cha de la gente que las ha visitado no 

hubiera sido capaz de valorar y de 

comprender el verdadero significado 

de nuestro patrimonio. Contribuyen a 

mi entender en una de las bases so-

bre las que se asientan estas Jornadas 

tal y como están concebidas. 

 Durante estos 4 años he tenido 

el privilegio de entender el verdadero 

significado que nuestro patrimonio 

posee para los cogezanos, o por lo 

menos para mí, puesto que este no 

puede ser el mismo para todos, pero 

también lo importante que es su con-

servación y su difusión, aspecto que 

creo compartimos todos. 

 El primer año aprendí a valorar 

las ruinas de nuestro Monasterio. La 

sociedad en la que vivimos está tan 

ciega que siempre valora más lo del 

vecino que lo suyo propio. Pese a sa-

ber que “eso” que teníamos situado a 

3 Km. de nuestro pueblo debía haber 

sido importante en el pasado, pese a 

observarlo año tras año y disfrutar de 

unas fiestas, las de Agosto, en un 

marco incomparable, siempre lo he 

visto desde la lejanía, como algo que 

estaba ahí, importante en su tiempo, 

pero sin ver realmente el verdadero 

significado que todo ello posee. 

 Ese primer año, intenté apren-

der lo que pude del Monasterio de la 

Armedilla, la verdad tuve de donde 

elegir puesto que la información era 

extensa, y amena, Mariche ya se en-

cargó de ello, la verdadera entendida 

de esto. El curso que realizamos el 

primer año fue enriquecedor, se to-

maron pautas de comportamiento y 

se intentó aprender como debíamos 

trasmitir lo que estábamos apren-

diendo a todo aquel que se acercará a 

nuestras visitas. Si que es verdad que 

durante las ediciones de los cursos de 

interpretación de patrimonio he echa-

do de menos tratar un poco más el 

patrimonio natural, pero creo que eso 

es algo que aún puede mejorarse. 

Ese primer año explicamos la Armedi-

lla Gustavo, la propia Mariche y yo. 

Reconozco que fue el peor, por mi 

parte, claro está, pero me sirvió para 

aprender, practicar y enlazar el con-

vento con otros elementos de nuestro 

patrimonio que junto con nuestra 

querida Armedilla otorgan a Cogeces 

un encanto especial, me refiero a 

nuestra cultura pastoril (chozos, ca-

ñadas, valles, arroyos, páramos…) en 

definitiva se abrió ante mi todo el rico 

patrimonio que tiene nuestro munici-

pio. Estas primeras visitas me permi-
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tieron poder explicar alguna que otra 

vez, bien a visitantes, o a amigos el 

significado de la Armedilla. 

 Hasta este año he tratado de 

continuar explicando la Armedilla, 

tratando de cambiar e innovar en ca-

da explicación. Estas últimas Jornadas  

“Señores Monjes y Pastores” mi labor 

se ha centrado en la explicación del 

Chozo de los Pelechines. Esta visita se 

ha introducido este año como nuevo 

destino dentro de las Jornadas, de ahí  

una cierta incertidumbre en saber cual 

iba a ser la respuesta de la gente, si 

iba a tener visitantes, si iba a saber 

transmitir su significado y sobre todo 

si iba a ser capaz de transmitir lo im-

portante que han sido estas construc-

ciones dentro de nuestro pasado re-

ciente.  

Tengo que decir que me sorprendió 

gratamente la respuesta de la gente, 

en total asistieron 25 personas a mis 

visitas más de las que tenía previstas. 

Pienso que ha sido un acierto separar 

en día las visitas de la Armedilla con 

las de los Chozos, puesto que creo 

que la gente no se ha visto bombar-

deada con visitas durante esos días y 

ha podido programarse mejor. 

 Un aspecto que me llamó la 

atención es que cada una de las visi-

tas me llevaron unos 40 min., algo 

que no había previsto en ningún mo-

mento. Todo ello pienso que fue por-

que traté de explicar el significado del 

Chozo de los Pelechines como parte 

importante de todo nuestro patrimo-

nio, tanto cultural como natural, Para 

ello me ayudé de mi ordenador y les 

traté de realizar una pequeña presen-

tación de lo que estaban viendo y de 

la importancia que tenia si lo veíamos 

como parte importante de un conjunto 

de elementos y de costumbres que no 

debemos perder. 

 No se si lo hice bien o lo hice 

mal, esa ha sido mi forma de verlo 

este año y la gente espero que haya 

sido comprensiva con todos los que 

hemos tratado de explicar todas las 

visitas, en definitiva, todos lo hemos 

hecho con buena voluntad, lo verda-

deramente importante no es como lo 

hayamos hecho cada uno, sino que 

hayamos podido contribuir en dar a 

conocer nuestro patrimonio y que esto 

se traduzca en una mayor sensibiliza-

ción, una mayor conservación y una 

difusión de todo ello. 
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MERCADO DEL CONVENTO.  Sobre-

todo una MUESTRA DE OFICIOS 

TRADICIONALES  

Gustavo Herguedas Villar 

La idea de la muestra de ofi-

cios surgió, por parte de la asociación 

Arcamadre,  con motivo de la organi-

zación de la II edición de las jornadas 

de la Armedilla 

El propósito de esta muestra 

no es otra cosa que intentar mostrar 

los oficios y labores de nuestro muni-

cipio y comarca, los cuales fueron y 

son un aspecto de la vida  muy poco 

conocidos y merecen ser recordados. 

Muchos de estos oficios y labo-

res están en retroceso y desuso, otros 

no gozan de nuestro tiempo y de la 

importancia debida. 

Para poder llevar a cabo esta 

muestra teníamos que contar con la 

colaboración y participación de todas 

las personas que nos pudieran mos-

trar sus trabajos y las herramientas o 

utillaje para realizarlo; por lo que la 

asociación se puso en contacto con 

ellos/as para ofrecerles la posibilidad 

de mostrar esos trabajos y oficios que 

como hemos dicho anteriormente es-

tán en retroceso o desuso. 

La primera reacción de muchos 

de ellos/as fue la de decir “si lo que 

yo tengo no vale para nada”, o “como 

voy a exponer yo mis labores”, pero 

poco a poco entre unos y otros se 

fueron animando y pudimos ser testi-

go

gos de la primera muestra de oficios,  

que se ubicó en el camino de acceso a 

la Armedilla, donde se encuentra el 

Arca Madre. 

Para tener un lugar sombrío 

para los puestos el Ayuntamiento 

montó una estructura compuesta por 

barras sujetadas en la pared y en el 

suelo, y el techo cubierto con cañizo. 

Los medios expositivos los aportaron 

miembros de la asociación mediante 

cabrillas y tablas o planchas de made-

ra, cubiertas por telas de colores. 
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En la primera edición contamos 

con Valerio Arranz y su hijo Adalberto 

que nos acercaron productos de la 

huerta y la miel con sus correspon-

diente utensilios para  elaborarla; 

Asun de Rodrigo sus labores de boli-

llos, Goya Casas las de ganchillo, Jo-

sefa Redondo las de vainicas y punto, 

Paco del Ser nos mostró su colección 

de utillaje de carpintero, y Paco Mar-

tín los de esquilar, Pablo Herguedas 

nos hizo de zapatero con el material 

del chaval;  cada uno decoró de ma-

nera original y personal su puesto .  El 

Ayuntamiento de la mano Charo Mi-

guel y Nuria Arribas también tuvo su 

espacio donde se podían adquirir ca-

misetas del convento, gorras, pins, 

bolis, etc. No podemos olvidar el bar 

del mercado de Yoli y Modesto. El re-

sultado fue muy positivo y satisfacto-

rio tanto para los expositores como 

para la Asociación Arcamadre, la or-

ganizadora del mercado, que también 

tuvo su puesto con sus jabones tradi-

cionales, bolsitas aromáticas, rosas de 

la Armedilla, marcapáginas.. 

Dado el buen resultado como 

se ha mencionado anteriormente se 

sigue adelante en las siguientes jor-

nadas y la asociación decide hacer  

estructuras de fácil montaje de los 

puestos con la subvención concedida 

por la Diputación de Valladolid para 

este tipo de actividades. En esta edi-

ción además de contar con los/as del 

año anterior, se suman a la muestra    

Mariano Alonso con su tallas de made-

ra y herramientas, Manuela Gutiérrez 

con su tapices y Concha Alonso con el 

utillaje de peluquería antiguo. 

En esta tercera edición conta-

mos con más ambientación gracias al 

ciego (Ricardo Villegas) y su lazarillo 

(Sergio Blanco), con sus coplas y 

acompañados de música tradicional 

de la mano de Titín y el Pitu. 

En las IV jornadas se suman 

nuevos participantes, tales como Felix 

Arranz, escultor en madera de Madrid, 

Violeta con sus grabados; tuvimos un 

guarnicionero de las manos de Raúl 

Velasco, Conchi Villar mostró moldes 

antiguos y más modernos para hacer 

queso, y también cosas antiguas y 

fuera de uso que nos mostró Manuel 

García (yerno de Manuela). 

Carmen y Rosario nos sorprendieron a 

todos, porque no las esperábamos y 

nos mostraron como se sacaba el hilo 

de la lana de la oveja. Julio Vallejo 

llevo dos cabritillas, donde los más 

pequeños disfrutaron  para ordeñar-

las. 

La Asociación Arcamadre en su 

puesto vendió tiestos decorados por 
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Mª José Jaén y Ana Isabel Martín, 

láminas y postales con recreaciones 

de la Armedilla dibujadas por José 

Ramón Almeida (Sercam S.L) 

Este año también contamos 

con la presencia del ciego (este año 

ha sido José Blanco), el lazarillo y los 

músicos. 

Cada año la muestra va ga-

nando en creatividad y originalidad 

por parte de los expositores ya que 

muchos de ellos/as repiten año tras 

año y nos muestran cosas distintas y 

otros vienen por primera vez. 

Esta muestra de oficios no se 

podría haber llevado a cabo sin la co-

laboración de muchas personas e ins-

tituciones, empezando por el Ayunta-

miento por dejar los medios disponi-

bles a su alcance y acondicionar la 

zona donde su ubica el mercado; los 

socios de la asociación y miembros de 

la junta directiva para montar y des-

montar los puestos y proporcionar un 

medio de trasporte  para los mismos, 

y principalmente todos/as los partici-

pantes que exponen en la muestra, en 

el que año tras año han hecho que 

este mercado se haya convertido en 

un referente más de las Jornadas cul-

turales y de la naturaleza de la Arme-

dilla. 

Desde la Asociación Cultural Arcama-

dre, a todos  GRACIAS. 

 

 

 

 

 

 

 



ARCAMADRE 5 

60 

ACTUACIONES  

Consuelo Escribano Velasco 

La música es una de las mani-

festaciones culturales más enriquece-

doras ya que a la intervención directa 

de algunos sentidos se unen las sen-

saciones intelectuales. Escuchar músi-

ca es recomendable desde la más 

tierna infancia y si además se hace 

lejos del ruido y la prisa y en un mar-

co de belleza incomparable el resulta-

do es necesariamente bueno.  

El programa de las IV jornadas 

Culturales y de la Naturaleza de la 

Armedilla ha tratado de incluir en la 

medida de sus posibilidades buena 

música, música para escuchar, música 

para ambientar y música para contar, 

de modo que fundamentalmente lo 

resumiríamos con las actuaciones del 

viernes, día 27 a cargo de Divertimen-

to Folk, las Coplas de Ciego y la am-

bientación musical del mercado con 

gaita y tamboril y la actuación del 

coro polifónico Arcamadre.  

 

DIVERTIMENTO FOLK. 

El grupo nace en Arrabal de 

Portillo (Valladolid) en el año 2001 a 

raíz de su participación en los “con-

ciertos de la estufa”, organizados por 

la asociación cultural “Suspiros del 

Masegar”, de la misma localidad cas-

tellana.  

En un principio la instrumenta-

ción consistía en dulzainas, pitos cas-

tellanos y tambor tradicional, 

completándose en la actualidad con 

guitarras acústicas y eléctricas, bajo 

eléctrico, percusiones varias, batería, 

whistle irlandés, zanfona y gaita ga-

llega.  Una forma de enfocar hacia el 

futuro las raíces musicales de diversos 

pueblos y distintas culturas que, in-

corporando estilos vanguardistas y 

arreglos propios, consigue acercar a 

todos los públicos la música tradicio-

nal, tan desconocida y olvidada a ve-

ces por los más jóvenes. Todo ello les 

ha hecho merecedores del Primer 

Premio del Festival “Escenario Prau 

2006 ”, en Cantabria o ser semifinalis-

tas del Festival Internacional de Orti-

gueira    “Runas 2005” , y llegar a 

participar en importantes eventos del 

mundo folk y celta, como el “Festival 

a favor de las víctimas del Tsunami” 

de 2005.  

  Tras varias temporadas 

de conciertos por todo el país presen-

taron su primer trabajo discográfico: 

"dIVERTIMENTO", en colaboración con 

la Asociación de Escenarios PRAU y el 

Gobierno de Cantabria, un cd con 13 

temas 13 en el que recogen todo el 
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trabajo de estos años y que con ilu-

sión nos ofrecieron y ofrecen allá 

donde quiera que actúen. 

 Su vinculación personal con 

algunos cogezanos nos permitió con-

tratar la actuación por la mitad del 

caché habitual y elegir el día de la 

actuación con preferencia ya en el 

mes de febrero de 2007. 

 La actuación fue sobresaliente 

y el marco incomparable. 

www.divertimentofolk.com  

 

COPLAS DE CIEGO. 

  

Siguiendo la tradición comen-

zada ya en 2006 de emular las anti-

guas coplas que los ciegos cantaban 

recorriendo las tierras de nuestro país 

acompañados por su lazarillo y que 

rememoraban historias curiosas, estas 

coplas hacen mención a temas rela-

cionados con el Patrimonio Cultural 

cogezano, concretamente en las edi-

ciones III (2006) y IV (2007), han 

versado sobre el monasterio de la 

Armedilla y podéis encontrarlas escri-

tas en el CD que acompaña este nú-

mero extra junto con las correspon-

dientes fotografías. 

 Los guiones son de Consuelo 

Escribano Velasco, el vestuario de 

Manuela Gutiérrez y están interpreta-

das por Ricardo Villegas (2006) y José 

Blanco (2007) en el papel de ciego, 

mientras que el lazarillo ha sido inter-

pretado por Sergio Blanco en ambos 

casos. Para ilustrar las coplas se han 

utilizado dibujos de José Ramón Al-

meida (Sercam S.L., cedidos gratui-

tamente para su utilización) y Ana 

Martín y María José Jaén. 

 Las coplas comienzan con la 

llegada del ciego y lazarillo a la Arme-

dilla y tras un recorrido por el merca-

do son representadas en la zona 

próxima al pilón, hacia el tramo medio 

de la rampa de bajada. 

 Los pases se realizaron por la 

mañana, a las 13 h., y por la tarde, 

tras la merienda, sobre las 19 h., sus-

citando un enorme interés y muchos 

aplausos. 

 Es de destacar el mérito de los 

actores que para interpretar el papel 

de ciego coplero han tenido que me-
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morizar largas composiciones en se-

siones y siempre con poco tiempo. 

 Sergio Blanco al final de la ac-

tuación pasa la gorra recibiendo a 

cambio de su participación una propi-

na. 

 

AMBIENTACIÓN MUSICAL. 

  

Complemento fundamental de 

las actividades del mercado del con-

vento y, desde luego, de las coplas de 

ciego que acabamos de mencionar es 

la participación musical con la que 

Pitu, a la caja, y Titín, a la gaita, con-

siguen llamar la atención y amenizar 

el recorrido del ciego por los puestos 

recogiendo a los visitantes. 

Las piezas tocadas son popula-

res y responden a pasacalles, jotas, 

etc. 

La entrega y colaboración des-

interesada y siempre amable de los 

músicos es tan destacable como cu-

riosa su indumentaria. No se la pier-

dan. 

 

 

 

CORO POLIFÓNICO ARCAMADRE 

  

La idea de crear un coro poli-

fónico surge de la propuesta concreta 

de uno de los miembros de la Asocia-

ción como reclamo para aprender a 

cantar y convertirse en un recurso 

participativo más de la localidad. Ya 

en 2004 la Junta Directiva de la Aso-

ciación Arcamadre aprueba la puesta 

en marcha de la actividad contando 

con el compromiso del que con el 

tiempo es nuestro director. Ni qué 

decir tiene que a él se le debe lo que 

hoy somos, gracias a su tesón y pa-

ciencia. 

El coro ha participado durante 

las IV Jornadas Culturales en dos oca-

siones concretas. El sábado por la 

noche, en la representación del espec-

táculo Boda Concertada con cuatro 

temas de ambientación de la teatrali-

zación: “¡Ay triste que vengo!”, “Las 

mis penas madre”, “A la Fuente del 

olivo”, “Hoy comamos y bebamos”. 

El domingo, el coro puso fin a 

las jornadas con un recital celebrado 

en el Salón de Actos del Ayuntamiento 

tras el que se invitó a los participan-

tes a un vino español. 

. Juramento. 

Autor: Miguel Matamoros. Cuba. Siglo 

XX 

. La Bella Lola. 

Habanera. Siglo XX. 

. A la fuente del olivo. 



ARCAMADRE 5 

63 

Autor: Luis Bedmar. Tiempo de Cor-

dobesa. 

. ¡Ay Triste que vengo! 

Autor: Juan del Encina. Siglo XVI 

. Brindis 

Autor: Wolfrang Amadeus Mozart. S. 

XVIII 
Los componentes  del coro son: 

 

Director: Juan José Busto Matesanz 

 

Sopranos: Florencia Villar, Isabel Ji-

ménez, Manuela Gutierrez, Mercedes 

de Diego, Porfiria Bayón, Sonia Gar-

cía, 

Contraltos: Araceli Salamanca, Con-

cepción Alonso, Consuelo Escribano, 

Laura Villadangos, Maria José Jaén, 

María Loricela, María Arribas, Saturni-

na Herguedas, Trinidad de Rodrigo , 

Victoria Gómez    

 

Tenores: Felix Vela, Gustavo Hergue-

das, José Blanco, Ricardo Villegas,  

 

Bajos: Diego Arranz, Dionisio de la 

Rosa, Francisco del Ser, Gonzalo Ve-

lasco, José Herguedas. 

 

 

 



ARCAMADRE 5 

64 

MERIENDA POPULAR.  

UN ESPACIO PARA EL ENCUENTRO 

 

Gustavo Herguedas 

 

Es media tarde de un sábado 

del mes de julio, hemos decidido pa-

sar la tarde en las ruinas del Conven-

to de la Armedilla, porque nos hemos 

enterado de que allí hoy se ha organi-

zado un mercado, con una muestra de 

oficios tradicionales; damos un paseo 

por los distintos puestos, cada cual 

más llamativo y original,  algunos con 

oficios ya casi olvidados. 

Entre puesto y puesto nos 

hemos encontrado con gente que 

hace tiempo no veíamos, o que solo 

vienen a veranear o a pasar el fin de 

semana, pero también hemos visto 

caras nuevas desconocidas y gente de 

toda la vida. 

Después de haber recorrido to-

dos los puestos nos llama la atención 

un grupo de personas que están par-

tiendo pan, que empapan de vino y lo 

cubren con un puñado de azúcar, nos 

dicen que el vino es el de “peroleja”; 

nos ofrecen para que lo probemos, ya 

que todas esas rebanadas de pan em-

papadas en vino y azúcar eran para 

todo el mundo, por lo visto se ofrecía 

una merienda popular. 

Poco a poco la gente fue acer-

cándose y cogiendo una de esas re-

banadas deliciosas; a unos les venía 

la añoranza de cuando eran pequeños 

y sus abuelas y madres les daban esa 

misma merienda, para otros era la 

primera vez que lo probaban, porque 

ahora no se dan estas cosas. 

Mientras disfrutábamos del 

ambiente una amiga nos comentó que 

el año pasado también se ofreció una 

merienda-cena basada en patata asa-

da rellena, que se celebró en la zona 

de la piscina y a la que acudió todo el 

pueblo. 

Hoy, último sábado del mes de 

julio, hemos vuelto a la cita ya habi-

tual para ver que sorpresas nos depa-

raban  la muestra de oficios, que no 

nos defraudó, ya que además de los 

puestos de los años anteriores con 

sus nuevos trabajos y utensilios, se 

acercaron un guarnicionero, un talla-

dor en madera, hilanderas, una joven 

que hacía grabados..., pero lo que nos 

llamó la atención fue el puesto de la 

miel que ofrecía  torrijas bañadas con 

miel riquísimas. Allí hemos vuelto a 

coincidir con muchos más de nuestros 

amigos, vecinos y conocidos, y porque 

no decirlo también desconocidos. 

Cuando he llegado a casa me 

ha dado por pensar que hoy es unos 

de esos días que merece la pena re-

cordar y disfrutar con todos tus veci-

nos y allegados, acompañado de unas 
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rebanadas de pan empapadas en vino 

o en miel, o con unas patatas asadas, 

como se hacía no hace tanto tiempo. 

¿Qué nuevas sorpresas nos deparará 

el mercado el año que viene? 
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BODA CONCERTADA. 

Manuela Gutierrez 

 

Las siguientes líneas son un co-

mentario sobre el espectáculo 

“Boda Concertada” estrenado el 

28 de julio del 2007 en el Monas-

terio de la Armedilla de Cogeces 

del Monte”. 

 

 El Renacimiento experimenta 

en España un difícil proceso de adop-

ción, sin duda, con la pervivencia del 

estilo gótico y el fuerte influjo de la 

Contrarreforma en el arte español. 

La realidad es que el arte renacentista 

no se introduce en España como re-

sultado de una evolución o de una 

experimentación previa sino que su-

pone la importación de un sistema 

plástico arquitectónico y de costum-

bres ya codificado de antemano. Pre-

cisamente el renacimiento Español se 

va a caracterizar por el debate entre 

las diferentes tendencias nacionales y 

las importadas desde Italia y el Norte 

de Europa. 

Las vías de penetración en España 

son diversas. El mecenazgo ejercido 

por determinadas familias de la aris-

tocracia, la presencia de artistas ita-

lianos llamados por la corte y la no-

bleza, la importación de obras italia-

nas procedentes de diferentes talle-

res, los viajes de formación de los 

artistas nacionales a Italia y la difu-

sión de repertorios clásicos a través  

 

de dibujos y grabados, la extensión 

del comercio, son formas de transmi-

sión comunes a otros países euro-

peos, pero en el caso español se ven 

favorecidos por el dominio de los mo-

narcas de la Casa de Austria sobre 

amplios territorios Italianos. 

El lento proceso de adopción 

del arte Renacentista contrata con la 

rapidez con la que arraigan las ideas 

humanistas en España, ya en el siglo 

XV. 

En este sentido, tan importante 

es la labor de los Reyes Católicos, que 

conciben la “política cultural moder-

na”, como el papel desempeñado por 

las familias nobles que a través del 

mecenazgo reproducen el modelo cul-

tural italiano. 

No obstante, a pesar del tem-

prano arraigo del Humanismo, en el 

caso español se presenta la disyuntiva 

entre pensamiento humanista y el 

arte renacentista. En sus primeros 

momentos, el desarrollo del Huma-

nismo no se traduce en un cambio de 

lenguaje artístico y de hecho, durante 

el primer tercio del siglo, el estilo gó-
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tico es compatible con el pensamiento 

humanista circunscrito a los ámbitos 

de la Literatura, Música, Historia, el 

pensamiento y las formas de vida y se 

limita a jugar su papel en los círculos 

universitarios e intelectuales. 

Con el montaje teatral “Boda 

concertada” se intenta rescatar texto, 

polifonía, danza, música, etc. que nos 

recuerde esta época tan importante 

en España como extensión hacia Eu-

ropa. 

Teniendo en nuestro territorio 

restos arquitectónicos de aquella flo-

reciente época, esta propuesta intenta 

utilizar estos espacios para su puesta 

en escena. 

Se recopilan versos de nues-

tros autores mas florecientes: “Anó-

nimos del XV”, Juan del Enzina (1469-

1529), Diego Hurtado de Mendoza 

(1503-1575), Gracilazo de la Vega 

(1503-1536), Miguel de Cervantes 

(1547-1616), Lope de Vega (1562-

1635), Antonio de Zamora (1660-

1768), Bartolomé José Gallardo 

(1776-1852). 

Canciones para el coro: “Ay 

Triste que vengo” del cancionero de 

Palacio de los Reyes Católicos (Juan 

del Enzina, 1546), “Las mis penas 

madre”, Pedro Escobar (1535), “A la 

Fuentes del Olivo”, Luis Bedmar (s. 

XX), “Hoy comamos y bebamos”, Juan 

del Enzina (1546).  

La música de introducción al 

espectáculo: “Tres libros para vihuela 

en cifras”, Alonso de Mudarra (Sevilla 

1546). 

Acompañamiento en los ver-

sos:”Variaciones sobre la Pavana”, 

compuesto por Julio Vallejo (actual). 

La música para la danza: 

“Danza Alta” del cancionero de Palacio 

de los reyes Católicos”, Francisco de 

la torre, s. XV; “Petit Rianse”, anóni-

mo del siglo XV; “Pavana de la Ferra-

rere””. Phalese, s. XVI – esta danza 

proviene del castellano Pavo solemne 

para denominar una danza cortesana-

; “Gallarda o gallardie de Phalese”, s. 

XVI –rápida y veloz danza franco ita-

liana-; “Volta”, Praetorius, s. XVI. 

En cuanto a la investigación 

sobre pintura y grabados para el dise-

ño del vestuario, podemos apuntar 

que en la Europa medieval los monjes 

ya reproducen libros copiando diligen-

temente textos preservando y difun-

diendo toda la Sabiduría hasta enton-

ces conocida. Muchos de estos libros  

son auténticas joyas no sólo por sus 

contenidos sino por la magnífica cali-

dad de sus iluminaciones (llamadas 

miniaturas) además de la riqueza de 

sus encuadernaciones. 
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A partir de las láminas “Minia-

turas del breviari d´amor”  del s. XVI 

(Biblioteca Nacional de Rusia), se vis-

te a gran parte de los Caballeros del 

coro y varias damas. También se re-

produce el vestuario de los bufones, 

mientras que para el niño mensajero 

se reproduce el traje de un vitral de la 

Catedral de Gante fechado en el siglo 

XV. 

Los Criados, alguna de las pa-

rejas del baile y personajes del coro 

se toman de modelos del libro “Indu-

mentaria española en tiempo de Car-

los V de España” de Carmen Bernís. 

En cuanto a la pintura españo-

la, el traje del Aya es copiado de una 

tabla al óleo de Fernando Gallego y 

sus talleres (1480-1488), pertene-

ciente al retablo de la catedral de Ciu-

dad Rodrigo (Salamanca).  

Berruguete (1460-1503), dama. 

Alfonso Sánchez Coello (1557). Traje 

de la Madre. 

Zurbarán (1598-1664) damas de la 

corte, caballeros y mesa del banque-

te. 

Juan de Juanes (1523-1579). Caballe-

ros. 

Velázquez (1599-60). Caballeros y 

dama. 

 En cuanto a los pintores italia-

nos, se han utilizado para la 1ª esce-

na de la niña (1445 y 1510) 

Tiziano Vocello (1477-1571). 1º esce-

na del galán. 

Leonardo da Vinci (1492-1508). Pei-

nados y damas del coro. 

Francesco di Cosa (1464-1470). Ade-

rezos de los caballeros. 

Pietro di Cosimo (1510). Damas. 

Morani (1570-1575). Gorras y Golas. 

Rodolfo Paluchini “Veronés” (1520-

1550). Damas del coro y cartel. 

 Los pintores holandeses: 

Antonio Moro (1520). Gorros. 

Vermer (1625-1629). Tocados de los 

criados y traje de caballero del cuerpo 

de baile. 

Lucas Granah el Viejo (1529). Traje 

de caballero del cuerpo de baile y tra-

je del padre. 

  

 

Pintura alemana: 

Altdorfer (1526). Traje de caballero 

del cuerpo de baile. 

Pintura francesa: Bartolomeus Strobel 

(1607-1667?). Parejas de baile ena-

morados, dama y maestro de baile y 

galán primero. 

De la película Isabel I de Ingla-

terra son los trajes de la niña. 

El resultado de esta investiga-

ción se ha plasmado en el espectáculo 
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que se pudo contemplar el día 28 de 

julio de 2007 tan gratificante a los 

sentidos. 

Con este trabajo largamente 

acariciado y puesto en escena con la 

aportación personal del pueblo de 

Cogeces, he quedado gratamente sor-

prendida y agradecida por ello. Espero 

que en el tiempo venidero sigamos 

unidos y aportemos nuestro esfuerzo 

en trabajos culturales y de investiga-

ción haciendo grandes las Jornadas 

Culturales de la Armedilla y así poder 

dar una proyección de nuestro Patri-

monio, abierta a la sociedad. Está en 

nuestra mano conseguirlo. 

Reitero las gracias a todos los 

participantes en las mismas. 
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COMENTARIOS 

 

 

 

 Hemos pedido la colaboración 

de algunas personas que estuvieron 

en las IV Jornadas participando de 

algunas o de buena parte de las acti-

vidades realizadas para que plasma-

ran sus opiniones e impresiones en un 

texto que publicamos. En los tres pri-

meros casos se trata de personas que 

no residen ni visitan asiduamente Co-

geces, ni tampoco están emparenta-

dos con cogezanos y cogezanas. En 

los tres últimos se trata de las opinio-

nes de un matrimonio del que el va-

rón es nacido en Cogeces del Monte y 

María, también casada con un hijo de 

Cogeces. 

Hemos solicitado otras muchas 

colaboraciones y nos habría encanta-

do recibir más textos, pero lamenta-

blemente eso no ha sido posible por 

causas ajenas a nuestra voluntad. 

 

 

 

 

 

 

RUINAS CON ENCANTO 

 

La celebración de las jornadas 

culturales y de la naturaleza de la 

Armedilla en Cogeces supone echar 

una mirada atrás durante unos días 

en los que vecinos y visitantes reviven 

en todo su esplendor la época gloriosa 

que tuvo el monasterio. Con gran 

acierto de la organización, la cita 

anual es aprovechada para dar a co-

nocer a través de visitas guiadas los 

recursos patrimoniales y paisajísticos 

de la localidad, que por cierto, no son 

pocos.  

En las inmediaciones del con-

vento, el mercado de artesanía y ofi-

cios tradicionales, junto a la música y 

las coplas de ciego ambientan el es-

pacio ante la masiva afluencia de per-

sonas de todas las edades donde los 

numerosos talleres de manualidades 

se encargan de encandilar la estancia 

a los más pequeños. Sin duda, este 

año, la representación teatral rena-

centista ‘Boda concertada’ a cargo del 

grupo La Solana causó una sensación 

especial entre los asistentes que acu-

dieron a unas ruinas con mucho en-

canto e historia. 

Javier Fernández (EL NORTE DE CASTILLA) 
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Las Jornadas Culturales de Co-

geces del Monte cumplen la función 

fundamental de acercar la Historia de 

esta comarca a todos los vecinos y 

forasteros curiosos. Es una gran ini-

ciativa que hace que las piedras de la 

Armedilla cobren vida en un ambiente 

agradable y desenfadado.  

Alberto Alonso-Ponga. (Historiador) 

 

 

Describir en pocas líneas lo que 

han sido estas Jornadas, es injusto, 

porque la calidad de las ponencias y 

actividades ha sido muy alta como 

para reducirlas a unas líneas. 

La organización ha realizado 

con existo sus propósitos. Me ha sor-

prendido gratamente la asistencia de 

público a las charlas a pesar de que 

los temas a tratar a priori no gozaban 

del interés general. Si hay que poner 

algún pero a estas Jornadas solamen-

te decir que, sin olvidar a su preciado 

Monasterio de la Armedilla, debería 

buscarse un lugar más apropiado para 

las ponencias, ya que en algunas se 

ha echado de menos tener más cerca 

de los ponentes o que se complemen-

taran sus charlas con imágenes. Por 

último dar la enhorabuena a la orga-

nización y a los cogezanos por poder 

disfrutar de estas Jornadas.  

Beatriz S. Valdelvira. (Técnico en Gestión 

de Patrimonio). 

 

 

Cualquier día es bueno para 

acercarse a la Armedilla por su belle-

za paisajística, su silencio interrumpi-

do por los animales, su aire tan re-

constituyente, en fin por todo su en-

torno; pero si te acercas en esos días 

a todo esto hay que añadir cultura en 

sus más amplios conceptos: confe-

rencias que te acercan a ese entorno 

pero en otros años y otro siglos, te 

hacen ver a los monjes paseando por 

el claustro, a los panaderos y cocine-

ros haciendo la comida, la huerta 

espléndida, a los pastores…., a todo 

esto también contribuyen las visitas 

guiadas con lo que reconstruyes el 

monasterio en altura. Música con un 

grupo muy ameno que no sólo pre-

sentaban  las canciones  sino que 

incluso te hacían conocer a los ins-

trumentos y su historia con lo cual 

luego sonaba todo mejor porque te lo 

hacían sentir y entender. Coplas de 

ciego al más puro estilo tradicional en 

verso y con dibujos para seguir la 

historia. El mercado medieval donde 

instrumentos ya en desuso como la 

rueca, el huso… vuelven a funcionar y 

así podemos ver para qué se utiliza-

ban y como pasaban las largas tardes 

de invierno cuando no existía radio ni 

tele. Como trabajan las abejas para 

hacer esa rica miel. El trabajo del 

cuero y cuantas cosas se puede hacer 

con él… Y el teatro, espectacular: el 

vestuario, los peinados, la ilumina-

ción, la escenografía, la música en 
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directo, al igual que La Coral a la que 

le faltó luz pero no voz.  

En fin enhorabuena a todos los 

que han participado y ánimo para 

seguir haciéndolo porque supone un 

gran esfuerzo que por mucho que se 

agradezca nunca es suficiente. Mu-

chas gracias a todos los que lo habéis 

hecho posible. 

Mª Isabel Melero 

 

 

Todos sabemos lo importante 

que son algunas cosas pero no las 

echamos en falta si no se pierden, y 

muchos aceptamos que haya un mo-

numento como la Armedilla sin darle 

la menor importancia, como lo hemos 

visto toda la vida nos parece lo más 

natural. Imaginaros que un día al 

pasar por ahí solo viésemos un valle 

cualquiera. Nadie la echa de menos 

porque siempre la hemos visto. ¿Y si 

un día desapareciera? Nos faltaría 

algo, sobre todo a los cogezanos que 

la sentimos y llevamos dentro como 

si formara nuestra piel, nuestro olor… 

Es toda nuestra y no apreciamos la 

suerte de tenerla. Cuando se acercan 

sus fechas todos nos ponemos con-

tentos, días de alegría y de felicidad, 

estar con familia y amigos, es toda 

una celebración.  

Luego hay unas personas más 

dedicadas y comprometidas a la labor 

de hacer unas jornadas que son para 

disfrute del pueblo, ponen su tiempo, 

sus quebraderos de cabeza y todo su 

empeño para que todo salga bien y 

guste a todos (nunca llueve a gusto 

de todos), pero en las jornadas el que 

puede va a ver lo que hay y como lo 

hacen, solamente por ir y pasar un 

rato ya les merece la pena todo el 

sacrificio que han dedicado.  

Hay unas visitas guiadas que 

nos enseñan donde estuvo esto, lo 

otro y hasta las hierbas del lugar. Van 

niños padres y abuelos: en el merca-

do, los abuelos han trabajado con 

todas las herramientas y enseres y 

les resulta todo conocido, a los pa-

dres lo han visto y oído algunas veces 

y a los niños les parece que todo lo 

que ven es de la edad media o algo 

así, ellos lo ven remoto y muy raro, 

no saben ninguno qué es y para que 

sirve, aquí se crea una relación fami-

liar de unión y comunicación entre las 

tres generaciones (la cabra a la que 

le salía leche era todo un espectáculo 

para niños y grandes). Al ciego todo 

el mundo le decía… es José, es José, 

es José y su hijo el lazarillo, hay que 

ver lo bien hecho que están los tra-

jes, hasta el último detalle, tiene en 

el zurrón un pan duro y todo, hay que 

ver las fotos que le han hecho; ni a 

Robert Redford.  
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Luego nos explicaron la histo-

ria de los monjes, como llegaron has-

ta allí y las funciones de cada uno y 

anécdotas curiosas (que a ver si que-

da claro de una vez que eran jeróni-

mos y no cistercienses). Después nos 

hablaron del pastoreo, utensilios y 

sus costumbres. Ya contra la noche, 

un grupo simpático de música nos 

decían de donde traían su música y 

sus objetos. Luego la culminación fue 

esa obra de teatro que impresionó, 

no sé si por sus vestidos, el escena-

rio, la cantidad de actores o todo ello 

que lo hizo único y que parece va a 

ser difícil superar.  

Secundino Sacristán. 

  
 

Este verano, durante el fin de 

semana del 27 al 29 de julio, tuvieron 

lugar el Cogeces las IV Jornadas de la 

Armedilla. 

Pocos pueblos hay que se sien-

tan tan orgullosos de quiénes son, de 

sus orígenes, de lo que tienen y quie-

ran mostrar, a propios y extraños las 

riquezas que atesoran desde tiempos 

inmemoriales, con el cariño y la ilu-

sión propia de aquél a quien le corre 

Cogeces por las venas. 

 Yo, cogezana de adopción, me 

he sentido orgullosa este verano de 

los vecinos de Cogeces, de ver la im-

plicación de tanta gente en este 

pro

yecto común de dar a conocer nuestro 

pueblo. 

 Hemos contado con actividades 

de todo tipo a lo largo de todo el día, 

para el disfrute de grandes y chicos. 

Muy interesantes fueron las conferen-

cias ofrecidas durante la tarde, que 

tantos datos curiosos nos aportaron 

sobre costumbres y utensilios em-

pleados en las labores de pastoreo, 

tan vinculadas a nuestra zona, y en 

las que además se nos hizo partícipes 

de todos los progresos e investigacio-

nes que se siguen llevando a cabo 

sobre el entorno de la Armedilla. Tuve 

ocasión de realizar la visita guiada a 

la Armedilla y, gracias a todas las ex-

plicaciones recibidas con anterioridad 

en las conferencias, así como las que 

nos dieron posteriormente sobre el 

terreno, ésta resultó mucho más grá-

fica y enriquecedora. 

 La noche estuvo amenizada 

por el fantástico grupo “Divertimento 

folk”, que nunca había tenido ocasión 

de escuchar en directo y que, hacien-

do honor a su nombre, tan buen rato 

nos hicieron pasar a niños, jóvenes y 
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mayores con su música intemporal, 

apta para todos los oídos, capaz de 

trasmitir tantas sensaciones y trasla-

darte a tan recónditos lugares, a tra-

vés de sus melodías. El entorno de la 

Armedilla y esos matices tan diversos, 

hicieron de la noche una velada au-

ténticamente mágica. 

 Otro momento mágico que 

vivimos en el mismo entorno privile-

giado que siempre es la Armedilla, fue 

el de la noche siguiente, con la repre-

sentación de la obra “Boda concerta-

da”. Qué grata sorpresa el derroche 

de talentos amigos, que fantástica 

puesta en escena, qué despliegue de 

medios, qué lujo de atrezzo… Nues-

tros vecinos consiguieron trasladarnos 

con ellos a una época remota y 

hacernos creer, por un momento, que 

nosotros también formábamos parte, 

como invitados de excepción, de las 

escenas que se representaban. 

 Y aunque las noches contaron 

con un encanto especial, los días no 

desmerecían en absoluto. Resultaron 

de lo más entretenidas las visitas 

guiadas que ofrecían los voluntarios 

que se prestaron a explicar con deta-

lle todos aquéllos datos curiosos que 

hacen a Cogeces único y especial. 

Explicaciones que iban desde la propia 

organización del pueblo, su ubicación, 

la distribución de los barrios, sus ca-

lles y casas típicas, la Iglesia, la im-

portancia de los chozos en la cultura 

pastoril tan característica de Cogeces 

y por supuesto la Armedilla y todo lo 

que en torno a ella existía. Unas ex-

plicaciones que nos ayudaron a crear-

nos una imagen más clara y más real 

de la importancia que llegó a tener 

Cogeces en aquellos tiempos. 

 También durante el día tuvi-

mos ocasión de visitar el mercado que 

se organizó en el marco de la Armedi-

lla, como muestra de las artes y ofi-

cios que se han ejercido en el pueblo 

durante años y que muchos siguen 
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conservando, para suerte de los nos-

tálgicos. Así pudimos ver fantásticos 

trabajos de talla de madera, y ver de 

primera mano cómo se trabajaba la 

lana con paciencia y delicadeza, desde 

que se esquilaba la oveja hasta con-

vertirla en finos hilos, con los que 

hacer auténticas calzas. Pudimos ob-

servar también cómo se extrae la miel 

de los panales, e incluso tuvimos oca-

sión de degustarla ¡qué divinas torri-

jas con miel merendamos! Todavía 

conservo un tarro de esa rica miel 

para una ocasión que lo merezca… 

Quedamos fascinados también con los 

impecables trabajos en cuero que se 

realizan en la zona, artículos destina-

dos a la cetrería, la caza, la equita-

ción, entre otras artes, y que son tra-

bajos con acabados dignos del mejor 

profesional. En definitiva, una activi-

dad  la del mercado de lo más entre-

tenida, que tuvo como broche final las 

divertidas “Coplas del Ciego”. No 

había tenido ocasión de verlas hasta 

este año y me han resultado de lo 

más cómicas e ingeniosa. Verdadera-

mente entrañables. Una forma sencilla 

y amena de hacer llegar a todos, con 

una sonrisa, la vida de aquellos tiem-

pos en la Armedilla… 

 Fue un fin de semana cargado 

de historia, de nuestra historia, de 

recuerdos para los más longevos y de 

memoria para los más jóvenes, que 

es lo que permite mantener vivo el 

recuerdo de los tiempos de esplendor 

que vivió Cogeces. 

 Enhorabuena a todos los que, 

con vuestro esfuerzo y tesón, habéis 

hecho posible que este proyecto salie-

ra a la luz un año más, por hacernos 

partícipes y por regalarnos altruista-

mente un pedacito de nuestra historia 

que tan orgullosos nos hace sentirnos 

de nuestros orígenes, de nuestro pue-

blo Cogeces del Monte. 

 

Maria Aceña 
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PRESUPUESTO IV JORNADAS 

CULTURALES Y DE LA NATURALE-

ZA DE LA ARMEDILLA. 

 

 Con fecha de 2006 los coordi-

nadores de las anteriores ediciones 

presentan el proyecto global de las IV 

Jornadas al Ayuntamiento de Cogeces 

del Monte y a la Asociación Cultural 

Arcamadre. Desde ambas instancias 

se concurre a las convocatorias para 

subvenciones a entidades públicas y 

privadas, respectivamente, de la 

Excma. Diputación provincial de Va-

lladolid. 

Se adquiere, por parte del ayunta-

miento de Cogeces del Monte, en la 

persona de la Alcaldesa, Milagros Mol-

peceres Arribas, el compromiso de 

aportar una cantidad de 6000 € para 

la celebración de las mismas, en vir-

tud de una previsión inicial de gastos 

que sobrepasaba ampliamente dicha 

cantidad. 

Definitivamente las cuentas son las 

que siguen: 

 

.- Gastos de coordinación 

 .Elaboración y gestión del pro-

yecto. Sin valorar. Aportación personal. 

 . Fungibles: teléfono 

300 € (aportados por la coordinación). 

 . Vehículos y combustible 

(Sin valorar, aportados por la coordinación) 

 

 

.- Ayuntamiento de Cogeces del Mon-

te 

Gastos: 

.- Luz, sonido, transporte, montaje...  

                             4276,92 € 

.- Alquiler generador  500 € 

.- Divertimento Folk  1200 € 

.- 4 ponencias (240 €) 960 € 

.- Carteles y folletos  1707,47 

 
 

TOTAL  8.430,39 € 
 
(El caché habitual del grupo Diverti-

mento Folk es de 2.500 € por actua-

ción, pero nos hicieron un precio es-

pecial por su relación personal con 

Mariché, Rafa y Meri). 

Césped, 

Gasoil: generador y tractor sin valo-

rar. 

 

Ingresos:  
 
.- Subvención de Diputación: 702,28 
euros. 
 

. Subvención directa solicitada en julio 

de 2007 a la misma entidad por in-

formación del propio alcalde D. Teo-

doro Herguedas (importe y tramita-

ción sin datos). 

 

.- Asociación Cultural Arcamadre 

. Gastos: 

 Talleres  193,47 € 

Fungibles Mercado   84 € 

Panadería Villegas   26,50 € 
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Productos venta Mercado y re-

vistas   726,49 € 

Placa y ramo de flores  70 € 

Cena Divertimento Folk 

129,79 € 

TOTAL  1.240,31 € 

. Ingresos: 

Patrocinio privado 600 € 

(Sercam y Unoveinte S.L.) 

Ventas mercado 441,95 € 

 Total  1041,95 

 Saldo -188,36 € 

Este año la Asociación no ha 

sido agraciada con subvención pública 

alguna para su actividad de talleres y 

mercado del convento. 

 

Grupo de Teatro La Solana. 

. Gastos 

Vestuario y atrezo  442,93 € 

Gastos de desplazamiento  168,90 € 

Teléfono   260 €  

Peluquería   385 € 

Artistas invitados  850€ 

 

TOTAL  2106.83 € 

 

. Ingresos 

Aportaciones empresas y estableci-

mientos   1620 € 

Saldo  -485,83 €  

Así pues a día de hoy y con los 

datos que obran en nuestro poder 

podemos concluir que el presupuesto 

estimado de celebración de las Jorna-

das ha rondado, sin contar con la 

aportación altruista de la coordinación 

y de otras muchas personas, los 

11600 € de gastos efectivos, que no 

reales, a los que habría que descontar 

2.600 € de Patrocinio Público y Priva-

do, un saldo de unos 9.400 €. 

Todos somos deficitarios. No 

ganamos dinero con esto. 

También es verdad que el pa-

norama no está completo. Nos faltan 

cifras: las de las personas a las que 

no se les paga la ilusión, ni las horas, 

ni el kilometraje, ni las llamadas a 

todas horas, ni el teléfono particular, 

ni las telas, ni la luz, ni las desazones 

por que todo esté a punto, las que 

hacen horas para dormir cuidando el 

equipo, ni las que presentan el mer-

cado, guían las visitas, preparan a los 

guías y hacen los talleres. Esas cifras 

no están. Tampoco verán los honora-

rios de elaboración de los dibujos, de 

guiones, de la actuación del ciego y el 

lazarillo, los honorarios de la ambien-

tación musical de Pitu y Titín, ni el 

sueldo de las cortadoras y modistas, 

de los actores y cantantes, de los mú-

sicos. Simplemente no están. Tampo-

co están valoradas las horas dedica-

das a que algunos de nuestros mas 

singulares visitantes, muchas veces 

olvidados, estén informados, comidos, 

cenados, en fin, atendidos; las de 

acudir con los vehículos particulares a 

la radio y a la prensa, las de alojar a 

los colaboradores: directores, ayudan-

tes y músicos, las de montar y des-

montar escenarios y puestos, las de 
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cargar y descargar el material del 

mercado y el teatro o los talleres, etc. 

No están, no las busquen. A 

buen seguro estamos orgullosos de 

que no estén, de ser capaces de hacer 

algo a cambio de nada por el bien de 

todos. 

Si estuvieran, piensen que sin 

duda la cifra final aumentaría al me-

nos al doble. 

Tan sólo reseñar el papel cada 

vez mayor del asociacionismo cogeza-

no. Podemos decir en el caso de Ar-

camadre que la Asociación durante las 

ediciones hasta ahora celebradas de 

las Jornadas Culturales no sólo ha 

mantenido su actividad: visitas guia-

das, talleres y Mercado, coplas de 

ciego, etc., sino que en esta ocasión 

ha decidido asumir otros gastos que 

hasta ahora lo fueron desde el Ayun-

tamiento como la cena de Divertimen-

to Folk, mientras que las dietas de los 

ponentes han sido asumidas por par-

ticulares. 

La merienda popular, hasta 

ahora igualmente asumida desde el 

ayuntamiento, en 2007 lo fue por la 

Asociación Arcamadre, aunque defini-

tivamente todos los gastos derivados 

de su preparación han sido cortesía de 

Alberto Arranz. 

Arcamadre ha aportado ade-

más la presencia de su coro polifóni-

co, con todos los gastos y tiempo que 

ello ha supuesto. 

Igualmente debemos informar-

les que durante estos años ha apoya-

do una serie de trabajos que siempre 

han arrojado un saldo negativo desde 

el punto de vista financiero.  

Sin embargo, todo ello se ha 

realizado con el convencimiento de 

estar haciendo algo importante para 

todos con una enorme ilusión e inte-

rés y dirigido a todo aquel que ha 

querido acercarse a la celebración de 

todas las ediciones de las Jornadas, 

sean o no socios. 
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